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Si bien es cierto que el manejo de la palabra como medio de
persuasión puede observarse ya en los poemas homéricos, la
retórica, como tal, nace en Sicilia en la segunda mitad del siglo v
a. C. En efecto, con el establecimiento del régimen democrático,
después de la caída de los Deinoménidas en el 466, los ciuda
danos cuyas propiedades habían sido confiscadas durante la tira
nía debieron pleitear ante jurados populares a fin de recuperarlas,
para lo cual se sirvieron de las enseñanzas de los siracusanos
Córax (510-?) y Tisias (490-?) y de su manual titulado Arte
(Tócvti).^ Esta sistematización teórica influyó grandemente en la
disposición formal del discurso que, a partir de entonces, empezó
a dividirse en Jipooípiov (proemio o exordio), óifiynoii; (narra
ción), áyíóv (debate), mpéKPaov; (digresión) y értíXoYOí; (epflo-
go).^ Ahora bien, así como los logógrafos, escritores de discursos

' Cic., Brut., 46. No hay acuerdo acerca de quién escribió el tratado, si Córax o
Tisias o ambos. Es probable que Córax ensefiara oralmente y que Tisias pusiera por
escrito tales enseñanzas. G. A. Keimedy sostiene que "Corax was probably con-
cemed with speaking in the assembly. Tisias was perhaps influenced by Corax'
conception of oratory and bis use of argument from probability. He constructed a
theory which stands at the head of the long tradition of works with a judicial
emphasis and probably was mostly intended to help those called upon to speak in
court", "The earliest Rhetorical Handbooks", p. 177. Véase D. A. G. Hinks, "Tisias
and Corax and the Invention of the Rhetoric", en CQ, XXXIV, 1940, pp. 59-69.

2 G. Ramírez Vidal, La retórica de Antifonte, p. 108. Estas partes que estructuran
el texto se conocen como partes oratiorús.
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judiciales por encargo, Córax y Tisias son considerados los crea
dores o "inventores" de la retórica, Antifonte de Ramnunte (480-
411) puede ser señalado como el iniciador de ésta en Atenas,
aunque tradicionalmente se cite al sofista Gorgias de Leontini
(485-380) como su introductor en el 427, cuando llegó al Ática
como embajador de su ciudad para solicitar ayuda contra los
siracusanos, y su discurso ante la Asamblea impresionó por el
estilo y la técnica argumentativa.^
En un principio, los conocimientos técnicos del arte retórica

fueron trasmitidos oralmente, pero, con el tiempo, se fijaron en
tratados que primero fueron colecciones o lecopilaciones de
ejemplos prácticos y luego se volvieron exposiciones más siste-
máticas."* El más antiguo tratado que se conserva completo es la
Retórica a Alejandro, atribuida mayoritariamente a Anaxímenes
de Lámpsaco (380-320), discípulo de Diógenes el cínico (413-
327) y del gramático y sofista antiisocrático Zoilo (400-320),
obra escrita hacia el 340. Aristóteles (384-322) hizo una compi
lación de tratados retóricos (ouvaycayn xejcvrov), hoy perdida,^ y
escribió una fundamental Retórica (T^jvq pT|TOpiicf|) en tres
libros.® Ambas Retóricas coinciden en dividir en tres los géneros

' Gorgias habría abierto una escuela de retórica en Atenas en el año 431.
" J. Sánchez Sanz observa que para hacer más fácil "la tarea de los oradores se

confeccionaron colecciones de proemios o de epílogos (las partes más formalizadas
del discurso) que podían adaptarse directamente, o con ligeros cambios, a cualquier
circunstancia", "Introducción", en Retórica a Alejandro, p. 18.
' Cic., Inv. 2. 6.

® Aristóteles impartió, según varios autores, un curso de retórica en la Academia
entre el 353 y el 349 a. C. Por lo general se sitúa la redacción de la Retórica entre el
339 y el 338, y su composición definitiva entre el 329 y el 323. El libro tercero, un
tratado particular sobre la expresión (Xi^n;) y la composición (xó^i?) de los discur
sos, escrito entre el 346 y el 344, era originalmente un estudio independiente y sólo
con posteridad fue incorporado a la Retórica. Aunque algunos estudiosos del siglo
XIX pusieron en duda su autenticidad, hoy en día ésta ya aparece definitivamente
resuelta y no se la discute. En cuanto a su incorporación a los dos primeros libros,
unos opinan que debió producirse después de la muerte de Aristóteles, cuando la
codificación peripatética de sus escritos, o en época romana, en tanto que otros
opinan que fue el propio filósofo quien hizo la unificación definitiva de los tres
libros, opinión mayoritariamente aceptada en la actualidad.
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de discursos: <yu|x|3ouA£utiKÓ<; (deliberativo), SiKaviKÓq (judi
cial), y éxcibeucriKÓí; (epidíctico),' dependiendo de quién habla,
de aquello de lo que se habla y de aquél a quien se habla, del
oyente, que es, ya un espectador, ya alguien que juzga.

Según Aristóteles, propio del género deliberativo es el consejo
y la disuasión, y su fin es lo conveniente y lo peijudicial; propio
del judicial es la acusación y la defensa, y su fin es lo justo y
lo injusto, en tanto que propio del epidíctico es el elogio y la
censura, y su fin es lo bello y lo vergonzoso. En el género deli
berativo el oyente juzga sobre el futuro, sobre lo que sucederá,
como el miembro de una asamblea, en el judicial el oyente juzga
sobre el pasado, sobre lo que sucedió, como el juez, mientras que
en el epidíctico juzga sobre el presente, sobre lo que es perti
nente, como un espectador.^

Al comienzo del Gorgias de Platón (427-347), diálogo escrito
entre el 395 y el 390 a. C., Sócrates, retomando lo expuesto por
Gorgias, ofrece la siguiente definición de retórica:

jieiGoÚí; 5r|pioupYÓ(; ecxiv fi priTopucrj
la retórica es una artesana de la persuasión

(453a),

' Rh. Al, 1421b, 1 y Arist., Rh, 1358a-b, 1. 3. 1.

' Arist., Rh., 1358a-1359a, 1. 3. 1-2. En cuanto a las partes del discurso, la
posición de Aristóteles es doble, pues si bien, en sentido estricto, distingue única
mente dos partes: la exposición (jtpóSeou;) y la persuasión (iií<m<;), Rh., 1414b, 3.
13, en sentido amplio distingue cuatro: el proemio o exordio (jtpoovpiov), la expo
sición o narración (itpoGeou; o óvTiynoi?), la prueba, persuasión o demostración
(jtíoxi^ o éjtíSei^t*;) y el epflogo (éníXoyog), Rh, 1414b-1419b, 3. 14-19. Dionisio
de Halicamaso atribuye la división del discurso en estas cuatro partes a Isócrates,
Lys., 16-17, aunque "su fijación aparece primeramente en el propio Lisias, y luego
fue asentada teóricamente por Isócrates" (P. Vianello de Córdova, "Introducción",
en Lisias, Sobre el asesinato de Eratóstenes. Defensa, p. XXIV). Es necesario
destacar que ya en el siglo iv existe lo que se puede llamar una teoría general del arte
retórica que, además de la división en tres géneros de discursos y de la división de
éstos en cuatro partes (exordio, narración, argumentación y epílogo), comprende una
teoría de las virtudes (ápexaí) de la expresión, ima división de la retórica en cinco
partes principales que corresponden a cinco operaciones: la invención, la disposi
ción, la elocución, la memoria y la acción, y una teoría de los estilos o modos de
expresión: llano, medio y noble.
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definición que podría remontar al mismo Córax:

ó óé <piiai ̂ topucn éoTi Jiei0ou(; ÓTUiioupyóí;
Éste [Córax] afirma que la retórica es una artesana de la persua
sión.®

Y más adelante, en este mismo diálogo, Sócrates, en su búsqueda
dialéctica de una definición precisa, acota:

'H priTopucq apa, ©5 eoiKev, jtei0ou(; StmiaüpYÓ^ éoriv niareu-
TiKfjq, áXA.' oú 5i5aaK(xX.iicfi(;, jtepl xó ÓÍKaióv te Kal aÓiKov.
La retórica es pues, según parece, una artesana de la persuasión, por
la creencia, no por la enseñanza, sobre lo justo y lo injusto.

(454e-455a)

En el Fedro, Platón pone en boca de Sócrates esta otra definición
bajo la forma de una pregunta a Fedro:

'Ap' oúv oú, xó óXov, q pritopucri av evn tqcvri xjfUxaycoYÍa tu;
6iá Aóymv, oú póvov év óiKaatnpíou; xai óaoi oíXAoi Snpóoioi
auAAoyoi, áXXa xai év i5íoi;, ú aútq apiKpcov te Kal peyáAxav
Ttépi, Kal oú5év évttpótepov, xó ye ópGóv, nepl cmouóaía q Tcepl
(paúXa yiyvópevov;
En suma, ¿acaso no sería la retórica cierto arte de guiar el alma por
medio de palabras, no sólo en tribunales y demás reuniones pú-

' Ch. Walz, Rhetores Graeci, vol. 4, p. 26. E. R. Dodds anota con respecto a
neiOoi}^ SrjpioupYÓi;, expresión que traduce como "a manufacturer of conviction":
"The phrase is constantly quoted by writers on rhetoiic. Mutschmann (Hermes, I ni
(1918), 440) rightly doubted the assertion of a late and foolish anonymus, the author
of the introduction to the scholia on Hermogenes (Walz, Rhet. Gr. IV, 19), that it
goes back to the first teachers of rhetoric, Tisias and Corax, as well as that of the still
later Doxopatres (ibid., 11 104), who attributes it to Gorgias. On the contrary, the
personification is typically Platonic, or Socratic; cfr. Charm., 174e, where Sócrates
calis medicine üyiEÍa? SqpioupYÓ?, and Symp., 188d where pavtucn is tpiXío? Oeñv
Kai ávBpmtwüv Snpioupyw;. Quintilian (2. 15.4) came across the phrase in a Téxvn
current under the ñame of Isocrates, but he was probably right in questioning the
Isocratean authorship of the work", "Commentary", en Plato, Gorgias, p. 203.
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blicas, sino también en las privadas, tratándose tanto de asimtos
grandes como pequeños, y no teniendo su empleo, su justo empleo,
más estima por ser sobre cuestiones serias o sin importancia?

(261a-b)

Y Aristóteles en su Retórica señala:

"Eot® ÓTt ^Topucq SúvapK; nepl EKaaxov too Gecopfiaai tó
évSexópevov tciGccvóv.
Sea pues la retórica la facultad de teorizar lo que es adecuado en
cada caso para persuadir.

(1355b, 1.2. 1)

Ahora bien, para persuadir el rétor (pr|Xíop) recurre a las JiíaxEK;,
"medios de persuasión" o "pmebas por persuasión".^" Según
éstas preexistan o tengan que inventarse, Aristóteles las divide
en ax^oi, 'ajenas al arte' o 'no técnicas', como los testigos, las
confesiones bajo suplicio y los documentos escritos, y en ̂ x^-
voi, 'propias del arte' o 'técnicas', es decir, propias del razona
miento o del discurso. Aristóteles divide también las jiíaxen; en
tres "especies": argumentativas o lógicas (relativas al AÓYoq), que
persuaden por el discurso mismo, éticas (relativas al íiSoq),
que persuaden por el carácter del orador, y patéticas (relativas al
TtaOoq), que persuaden por la disposición del oyente."
La sofística (ooipioxucn) es "un movimiento espiritual de in

calculable importancia para la posteridad".'^ En este sentido,
conviene recordar la definición propuesta por G. A. Kennedy:

La TcíaxK;, 'confianza', y también 'medio de inspirar confianza, de persua
dir', nomen actionis de tieíGío, 'persuadir', 'convencer', es un término técnico utili
zado por ios autores del siglo iv, y probablemente también por los del v, que debe
entenderse como 'aquello que provoca persuasión' o como 'aquello que da o pro
voca confianza'.

Arist., Rh,, 1355b-1356a, 1. 2. 2. Son muchas y divergentes las interpreta
ciones de este fragmento, véanse las notas de Q. Racionero.

W. Jaeger, Paideia..., vol. 1, p. 303.
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Sophistry was a practical kind of philosophy which taught the
techniques of civic life, of which rhetoric was clearly one, and
which in the case of some thinkers deepened into a more complete
system of knowledge. The practical aspect was, however, always
the more important: the sophists thought of themselves as training
statesmen not philosophers (Plato, Protagoras 318d5 ff. and
Republic 6(X)c2 ff.); their theoretical positions, insofar as they
assumed any, were based on facts observed in the operations of
Greek states.'^

Los sofistas centraron su interés en la educación política del
hombre y, dado que en la Asamblea ateniense los ciudadanos
tenían el derecho de hablar, insistieron particularmente en la
enseñanza del arte retórica con el fin de ofrecer a los oradores

instrumentos que les permitieran hacer triunfar sus opiniones.
Por esos mismos años del siglo v a. C. nace la medicina inci

pientemente científica que no sólo busca curar las enfermedades,
sino también estudiar de manera preceptiva su etiología. Hasta
ese entonces, se las concebía ya de manera materialista, como un
miasma (píaopa) o una mancha, ya de manera dinamista o ener
gética, como una transferencia de fuerza (Suvapiq), ya de mane
ra espiritualista o demónica, como una posesión de un daimon
(óaíjxüav), aunque las diferencias no siempre son tan claras.
De manera general, los griegos tienen una concepción punitiva

de la enfermedad (vóooq, vouooq, vócTipa, voúcrn|xa, vóa.eupa),
la consideran como un castigo que los dioses imponen directa
mente a los hombres que los han ofendido o a sus descendien
tes.^'* Esto es, la enfermedad y la locura se presentan como un
miasma, como una mancha, ya en el cuerpo (ampa), ya en la
mente o el corazón (<ppéve<;)*^ del hombre, mancha que resulta de

G. A. Kennedy, The Art of Persuasión..., p. 26.

Así como el castigo colectivo favorito de los dioses es la peste (piénsese en el
inicio de la Ilíada o en el prólogo del Edipo Rey), la lepra, la ceguera y la locura son
los castigos individuales más comunes.

Según una concepción arcaica, la (ppfiv o las (ppévet; no sólo eran consideradas
como 'mente' o 'mentes' y como 'corazón', es decir, como sede de la inteligencia, el
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un invisible 'disparo' de un dios, o, a la inversa, esa misma
mancha es señal de que el hombre ha sido alcanzado por este
'disparo' divino, y su curación sólo puede hacerse por medio de
purificaciones. El proceso morboso es concebido por el pueblo,
en la gran mayoría de los casos, como un "estado de penetración,
de invasión o de posesión del hombre por un espmtu, soporte o
causa de la enfermedad" o como "la misma enfermedad hiposta-
siada como un demon",^® aunque hay procesos morbosos, como
ciertas fiebres (cotidianas, tercianas o cuartanas) que no son
consideradas divinas o sagradas en el siglo v." Ahora bien, a esta
concepción demoníaco-punitiva de la enfermedad se opone la
nueva medicina, cuyo saber va, con el tiempo, poniéndose por
escrito. Compuestos por varios autores entre los últimos decenios
del siglo v y la primera mitad del iv, entre el 420 y el 350 apro
ximadamente, los muy heterogéneos escritos médicos de esta
escuela se conocen con el nombre de Corpus Hippocraticum por
haber sido atribuidos en la Antigüedad al famoso médico Hipó
crates de Cos (hacia el 460-380). Influidos por la sofística y por
la filosofía presocrática, estos tratados son el fruto de una época

pensamiento, la razón y la reflexión, y de los sentimientos y las pasiones, sino que
también eran identificadas con estas mismas facultades y sentimientos. Como
señalan S. Ireland y F. L. D. Steel, no se sabe si los griegos aplicaron primero el
término (ppfjv / (ppéveq a ciertas partes del cuerpo y luego a las ftmciones que
imaginaron tenían, o si por el contrario, las nociones de 'mente' y 'corazón',
entendidas como más arriba, preceden a su atribución a un órgano en particular,
"4>péve(; as an anatomical organ in the works of Homer", p. 187. Con la palabra
(ppéveq también designaban los griegos algo físico cuya identificación anatómica no
es hoy del todo evidente; de manera tradicional estas phrenes han sido relacionadas
con el diafragma, la membrana que separa la cavidad torácica de la abdominal y, por
extensión, con toda membrana que recubre un órgano (corazón, hígado) o, en gene
ral, una viscera, de donde el valor de 'visceras' que asume la palabra, y su conse
cuente identificación con las entrañas. Pero, desde la poesía épica, las phrenes
también fueron identificadas con el pecho, más precisamente con "las dos partes en
que se divide simétricamente el pecho" (P. Vianello de Córdova, "Notas al texto
griego", en Hesíodo, Teogonia, p. CCXLIX, nota al verso 554), y en consecuencia
con los pulmones.

L. Gil, Therapeia. La medicina popular..., p. 247.

Hp., Morb. Sacr., 1.
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ilustrada que confía en la razón para explicar el mundo y en la
inteligencia del hombre para enfrentar y resolver los problemas.
En el tratado Sobre la naturaleza del hombre, tratado escrito

hacia fines del siglo v, obra tal vez de Pólibo, discípulo y yemo
de Hipócrates y miembro de la escuela de Cos, se presenta la
teoría de los cuatro humores (xupoí). Según ésta, la salud resulta
de un equilibrio, de una buena mezcla (eÚKpaoía), de una mez
cla bien proporcionada (ouppexpía) de cuatro humores: sangre
(aipa), flema ((pXéypa), bilis amarilla (^ocvBq xoXfi) y bilis negra
(piXaiva xoA.f|),'^ y, consecuentemente, la enfermedad de un
desequilibrio de los mismos, esto es, de un desorden en las
potencias (ápExpía), en la mezcla de los humores (SuoKpaoía),
o en el flujo del pneuma (óúopoia).'® Ahora bien, la salud, el
equilibrio, puede ser restaurada por medio de distintas prácticas
terapéuticas: dietéticas, farmacéuticas y quirúrgicas.^® Es eviden
te que la práctica farmacéutica, como su nombre lo indica, recu
rre a los fármacos. El término (páppaKov designa cualquier sus
tancia exterior^' capaz de alterar, de producir una modificación
en el estado natural de un ser vivo, ya para enfermarlo o matarlo
(veneno), ya para devolverle la salud y curarlo (remedio).^^ Así
como en el campo de la magia el fármaco es todo brebaje.

Hp.. Nat. Hom., 4. En el Corpus Hippocraticum se reconocen distintos siste
mas humorales tetrádicos: sangre, flema, bilis amarilla y bilis negra; bilis, flema,
bilis negra y agua; sangre, bilis, agua y flema. Recuérdese que la escuela cnidia
distinguió ya un sistema binario de bilis y flema, ya uno tetrádico. La teoría de los
humores es un punto ciertamente debatido.

P. Laín Entralgo, La curación por la palabra..., p. 166.

La división de la medicina en tres ramas: dietética (que incluye, además de
regímenes alimenticios, baños y ejercicios físicos), farmacéutica y quirúrgica (ciru

gía general y cauterizaciones), aparece ya en el Juramento, escrito que los estudiosos
fechan a flnes del siglo v o en la primera mitad del iv.

El fármaco puede ser una bebida (jiSpa), un alimento (Ppñpxx) o un ungüento
(aA.eippxx).

Habida cuenta de la bisemia del término (páppaKov, éste aparece, ya en
Homero, acompañado de un adjetivo (kkkóv, áv5po(póvov, 0\)|xo(p0óvov, Gaváai-
pov, écGAóv) que precisa su valor.
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evidentemente mágico, en el campo de la medicina hipocrática el
fármaco es toda droga medicinal, medicamento o remedio, que,
administrada como poción, ungüento o emplasto, sirve para
sanar, para devolverle la salud al enfermo.^^
Con respecto al cambio en la concepción de la enfermedad es

ilustrativa la reconsideración que se hace de la dolencia conocida
modemamente con el nombre de epilepsia, dolencia que los grie
gos creían una posesión divina y a la que por esto mismo precisa
mente denominaban iepri vouooq, "enfermedad sagrada".^ El
autor del tratado hipocrático Sobre la enfermedad sagrada, cuya
redacción puede situarse alrededor del 430-420 a. C., intenta
explicar 'científicamente' este mal que, según él, fue llamado así
por inexperiencia y por incapacidad de los hombres para com
prenderlo. El médico (iaxpóq) afirma que "la causa de esta

Téngase presente que el (páppaKov puede ser también una comida especial o
un purgante.

^ Si bien entre los griegos la palabra éTciXrjyía no se aplicó a esta enfermedad de
manera general sino hasta muy tardíamente, el término aparece ya en los escritos
hipocráticos (Hp., Ap/i., 3. 22). Del verbo éTüi^apPávco, 'coger', 'tomar', 'apoderar
se', 'atacar por sorpresa o de improviso (una enfermedad)', se derivan los sustan
tivos é7iíX,ri\|/i(; (Hp., Morb. Sacr., 13), 'acción de coger, de tomar, de apoderarse',
'asimiento', 'ataque', y é7iiA.r|V|/ía, 'ataque', así como los adjetivos eKÍA-tiTCToq y
é7i:iA.q7iTiKÓ<;, 'cogido', 'tomado', 'atacado (por una enfermedad)'. G. Lanata señala
que, de manera paradójica, el tratado que más ataca la teoría de la posesión demo
níaca como causa de las enfermedades es el que más ayudó a divulgar el nombre de
"enfermedad sagrada", al no proponer para "esta enfermedad", como el mismo
tratado la llama, un nombre específico. Medicina magica e religionepopolare..., pp.
23-26. En el Corpus Hippocraticum la "enfermedad sagrada" o "epilepsia" es desig
nada también como f| 'HpaKA£ÍTi vouao^, la "enfermedad de Heracles" (Hp., Muí,
1.7), como q lieyá^q vouao<;, la "gran enfermedad" (Hp., Epid., 6. 5), o como to
TcaiÓiKÓv TcaOoq, la "enfermedad infantil" (Hp., Aér., 3); en latín, en tanto, es cono
cida como morbus sacer, morbus diuinus, lúes deifica y puerilis passio. La deno
minación "enfermedad de Heracles" se debe a que algunos autores antiguos inter
pretan la locura de Heracles como un ataque de epilepsia; al respecto. Galeno señala
que se la denomina así para, asociándola con un héroe ilustre, mostrar su impor
tancia (17b, 341 K.); L. Gil, en tanto, considera esta denominación como el "capri
cho de algún médico", pues nada en las descripciones poéticas de la locura de
Heracles permite identificarla con la epilepsia, op. cit., pp. 472-473.
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dolencia está en el cerebro", y la explica como la consecuencia
de la condensación del flujo de flema fría que desciende del
cerebro por las venas mayores y menores ((pXéPec; y cpAipia),
conductos que distribuyen también la sangre y el aire respirado,
condensación que impide la circulación del aire y hace que el
hombre quede sin voz (aípcovoq), sin entendimiento (occppcov),
sin inteligencia (cppóvriaiq) y sin movimiento (KÍvrjaK;) en los
miembros.

Ahora bien, el estado de normalidad psicológica, el 'estado
sano de la mente', la sophrosyne, como señala L. Gil, "lo carac
teriza el griego como la conservación de las phrenes'' y su
trastomo, la locura, lo caracteriza, a su vez, "como privación,
pérdida o salida",^^ de modo que la aco9poauvr|^^ se opone a la
ácppoouvTi y a la 8K9poauvTi, y el acbcppcov se opone al acppcov
de la misma forma que el E|Li(ppo)v y el éTcícppcov, al eKcppcDV, al
dcAAócppcov, al óuacppcov y al Tiapácppcov.
La locura, especificada por términos tales como ácppoouvri,

éKíppoauvti, TcapaíppoouvTi, TcapacppóvTiGK;, pavía,^^ ocvoia,^^

Hp., Morb. Sacr., 6: axiioq ó éyKécpaXoi; xovtov toÍ) jcáGeo^.

^ L. Gil, op. cit., pp. 263-264.
De manera clara se reconocen en la palabra aoxppoanvri el adjetivo aawppcov y

el sufijo -oúvri, usado para formar sustantivos femeninos abstractos; el adjetivo
GOMppcov (homérico y poético aaó(ppcov), etimológicamente *sano de espíritu', está
formado por aáo^, -cck;, *salvo', *sano', de aaóco, -© / ocp^co, ^conservar sano y
salvo', y por la raíz de (ppTjv en grado cero.

El nombre poevía derivado del verbo paívopai, 'estar poseído de ardor, de
furor, de rabia, de delirio', tanto en sentido profano (manifestación psicopática,
estado patológico) como en sentido religioso (posesión divina), designa genérica
mente la 'locura', el 'delirio'. Es evidente que de pavía se deriva, a través del latín
mania, el término español manía. Ahora bien, dado que al trasliterar la palabra
griega se confunde con la española y que, lo más importante, ésta no cubre toda la
significación de la primera, conviene aclarar que en todo momento se hace refe
rencia al concepto original.

Como es evidente, el sustantivo otvoia está compuesto por a privativa y la
misma raíz de vóoq, -ouq, 'mente'.
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napávoia, axri,^® etc., ocupa por su importancia el centro de los
disturbios psíquicos o mentales, pero también deben señalar
se otros, más o menos estrechamente relacionados, como el mie
do o la fobia, la agitación (áA-uopóq), la depresión, el delirio,
la frenitis ((ppevítK;)^' y la melancolía (peXa7xoX.ía o peAccy-
XoJlÍTi).
La manía es lo contrario de la sophrosyne; testimonio de ello

es un pasaje de Jenofonte en el que el autor, refiriendo los temas
de los que se ocupaba Sócrates, señala toda una serie de pares
antitéticos;

aÚTÓi; 5e jcepi xñv ávGptonívwv áel SieXiyeTO aKOJiñv, tí eúcepá;,
TÍ áaepéí;, tí KaXóv, tí aioxpóv, tí ÓÍKaiov, tí cíóikgv, tí
acoippoaúvrj, tí pavía, tí áv5peía, tí 5eiXía
Y él mismo conversaba siempre sobre las cosas humanas buscando
qué es lo piadoso, qué lo impío; qué es lo bello, qué lo feo; qué es
lo justo, qué lo injusto; qué es la sensatez, qué la locura; qué es la
valentía, qué la cobardía

(Mem., 1. 1. 16)

1/3 atT) es el extravío, la ofuscación u obcecación mental, la ceguera del enten
dimiento que en una persona inspira o envía una divinidad: dios o daimon. En
Homero, como señala E. R. Dodds, "siempre, o prácticamente siempre, la ate es un
estado de mente, un anublamiento o perplejidad momentáneos de la conciencia
normal. Es en realidad una locura parcial y pasajera; y, como toda locura, se atribuye
no a causas fisiológicas o psicológicas, sino a un gesto extemo y 'demoníaco' ", Los
griegos y lo irracional, p. 19, y corresponde generalmente a una decisión o a un
comportamiento impradente. Con el tiempo, esta concepción homérica cambia, se
transforma, de modo que muchas veces, en la Época Arcaica, la ate, que originaria
mente no tiene relación alguna con la culpa, se moraliza y aparece como un castigo
sobrenatural. Al respecto observa E. R. Dodds: "La noción de la ate como castigo
parece ser, o una evolución de su concepto ocurrida tardíamente en Jonia, o una
importación tardía del exterior", op. cit., p. 20. Recuérdese que los griegos llamaban
también ate a la ruina hacia la cual conduce la misma ceguera.

" Véanse Hp., Morb., 1. 30-34 y 3. 9, y Aff., 10. J. Jouanna hace un estudio
comparativo de la frenitis en estos tratados, Hippocrate. Pour une archéologie..., pp.
356-358.
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Ahora bien, así como en el siglo v no toda enfermedad física es
considerada divina, no toda enfermedad psíquica es juzgada como
la posesión de una divinidad; en efecto, los griegos de la época
clásica discriminan la locura humana, ordinaria, de la locura
divina.^2 Modernamente, los estudiosos distinguen, a su vez,
dentro de la locura divina dos especies: la locura mítica, de tipo
individual, considerada un castigo producido por la cólera o la
envidia de un dios, y la locura cultual o ritual, de tipo colectivo,
estimada como una posesión extática de los fieles de un dios que
se manifiesta por lo general en danzas exaltadas.^^ La locura
divina, de tipo mítica o individual, es una posesión,^"^ y es vista
como un llenarse del dios: évGouaiaaixóc;^^ (évOonaiaaic; o év-
Gouaia), como un apoderamiento: Karaxcoxii,^^ como un pren-

"Los griegos de la época clásica no tenían, ni mucho menos, por posesión
divina cualquier manifestación psicopática, sino sólo una esfera de ellas muy con
creta. Hay que llegar al paganismo tardío y a la elaboración de una compleja
demonología para encontramos con la concepción generalizada de la locura como
daimonismos o posesión demomaca", L. Gil, op. cit., p. 266.

Desde un punto de vista puramente sincrónico, "no hay duda de que en Grecia
nadie veía ya relación alguna entre la locura de un Orestes o un Heracles y la de los
fieles de Dioniso. Desde los primeros testimonios que poseemos sobre este tema es
evidente que hay una escisión entre una locura mítica, considerada como castigo
enviado, y otra cultual o ritual, considerada como un estado del fiel de ciertos tipos
de religión producidos por la posesión de un dios", J. L. Calvo Martínez, "Sobre la
manía y el entusiasmo", p. 158.

L. Gil observa que en la concepción de la locura "como posesión por un
espíritu, interviene un concepto naturalista de éste como pnewna^ es decir, como
un fluido ventoso que puede penetrar e instalarse en el interior de la víctima, lo que
tan sólo es factible hacer a través de sus orificios naturales, especialmente la boca",
op. cit., p. 268.

Nótese que si bien entusiasmo se deriva, a través del latín enthousiasmus, del
griego évSouaiaapóq (de év y de la misma raíz de 9eó(;), 'inspiración', 'transporte',
'posesión divina', la palabra española ha modificado parcialmente la significación
originaria, pues, aunque el término vale por 'arrobamiento' o 'inspiración divina', su
acepción más general es 'exaltación y fogosidad del ánimo'.

Del verbo Katéxco, 'poseer', 'apoderarse', que señala la posesión divina sobre
todo en la voz pasiva y en contextos religiosos, derivan el sustantivo KaraKcoxn (en
ático KatoKíoxri), 'posesión', y el adjetivo Katoxoq, 'poseso'.
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dimiento: como una descarga: á7tóoKn\|/ii;,^^ o como un
ataque: jipoCTpoXTÍ.^^
La locura se presenta, entre otras muchas imágenes tópicas,

como el resultado de poner fuera, alejar, hacer salir o sacar de
las phrenes: peSeaxávai, aípecrrávai o é^eatóvai (ppevmv, como
un golpe en las phrenes: TiapaKoiní,'*® como un quedar fuera de
sí por un golpe en las phrenes:^^ éKjiXri^K; o ÍKKXr\^ía,'^^ ano-

El sustantivo X-tíyk;, que designa la 'acción de tomar, de coger', esto es, la
'tomadura', la 'cogida', deriva del verbo ̂ xx^ipávco, 'tomar', 'coger', que señala
la posesión divina; esta idea aparece claramente en los nombres compuestos del
adjetivo verbal XryjiTÓq (0EÓA,ri7cto(;, vupípóX.riTCToq, |xriTpóXr|7i'co(;, íxouaóXriTCTo^,
TcavóX^qTCTot;, <poipóXr|7iTO(;, knÍkr\nio(;).

El verbo ocTcoaicnTcxa) significa, como transitivo, 'lanzar desde arriba', y la
locución aTioaicnTCTCo rnv ópyqv e'iq xiva (D. H., 6. 55), 'descargar la cólera contra
alguien', y, como intransitivo (E., Hipp., 438), 'descargarse sobre', 'lanzarse repen
tinamente sobre', 'caer sobre'.

El sustantivo TipoG^oX-q se deriva del verbo 7i:poaP(xA.^cD, 'lanzar hacia o en
contra'.

^ El verbo TcapaKÓTCtco significa 'golpear dejando una impresión de mala
calidad', y se usa especialmente hablando de las monedas (vopíapaia), de donde
'golpear con cuño o troquel dejando una mala acuñación', en particular 'acuñar
(moneda falsa [kíPótiAxx])'; por analogía, las expresiones TcapaKÓTcxco (ppévac; (E.,
Hipp., 238) y TcapaKOTüxcD vouv, literalmente 'golpear la mente con una marca de
mala calidad', vale por 'golpear la mente dejándola extraviada', 'extraviar', 'enlo
quecer'. La TcapaKOTcn 9pev¿c)v (J., B. J., 1. 506, 1. 25. 4) o TcapaKCTcfi (A., A., 223)
es el 'estado golpeado de la mente', esto es, la 'demencia'; por su parte, el adjetivo
TcapíXKOTcoq vale por 'que tiene la mente golpeada', por 'loco'. En las Bacantes de
Eurípides, Dioniso dice que ha enloquecido a las hermanas de su madre, quienes,
con la mente golpeada (TcapaKOTcoi (ppevSv, v. 33) habitan el monte. Obsérvese bien
cómo el lenguaje traduce una concepción traumática de la locura.

Es de señalar que dentro del campo semántico de la locura son frecuentes los
derivados de 7cX,f|aao) o TcXfjxxco, 'golpear', 'pegar', 'herir', 'alcanzar', 'afectar',
como (pp8vÓ7cX,qKxo(; (A., Pr. 1054), (ppevo7cX,f|yn^ (A., Pr. 879) y (ppevo7cX,fi^, 'que
tiene las phrenes golpeadas'.

Los sustantivos eKTtXri^K; y éxTcXq^ía, 'asombro', 'estupor', 'sorpresa', 'con
moción', 'espanto', 'pavor', 'pasión violenta', y el adjetivo eKTiXrjKxo^, 'estupe
facto', 'que produce estupor', se derivan de ÍKnXr\GG(ü, 'echar fuera', 'poner fuera
de sí', en voz pasiva, 'quedar fuera de sí'.
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nA,T|^ía'*^ y JiapaTcXTi^ía,"*^ como una turbación de las phrenes:
xápayiia, Tapaypót; o xapaxfl,'^^ como un vagar de las phre
nes: nkávoc, o TtXávT),''^ como un extravío: itapáXAot^K;,'^'' como
una desviación: jiAayiCToaúvTi,'^ o como un resbalón o caída:

De ánoK'kl\aaw se derivan los adjetivos <xjiójtA.TiKToi; (S., Ph., 731; Hdt., 2.
173), á7towA.T|4 y á7to7tA.tiictiKÓ(;, 'que ha perdido la razón', 'estupefacto', 'pasma-
do', 'loco', y los sustantivos ájcÓTcX^Tj^i^, áTcoTiA^Ti^ía (de donde el español apoplejía,
a través del latín apoplexia, 'suspensión súbita y más o menos completa de la acción
cerebral').

^ De 7capa7cX.T|aaco se derivan los adjetivos TcaptxTcX^TiKTot;, TuapajcAri^ y Tcapa-
7iA,r|YK0(;, 'desviado por un golpe de lado u oblicuo', 'alcanzado por una parálisis
parcial o ligera' (Hp., Aér., 10, Morb. Sacr,, 12), 'atacado de demencia', 'trastor
nado', 'loco' (Hdt., 5. 92), y los sustantivos 7capa7cX.r|YÍa, 'parálisis parcial o ligera'
(de donde el español paraplejía o paraplejia, a través del latín paraplexia, 'parálisis
de la mitad inferior del cuerpo') y 7capa7cX.Ti^ía, 'ataque de demencia', 'locura'.
Piénsese también en KataA^riooco, KataTiXri^, KaTá7cA,r|KTO(;, KaTaTcXriKTiKÓq, Kaia-
7cA.TiYn<;» KataK^yriq y KaT(X7cA.Ti^i(;. Vale señalar que el sustantivo qpiTcA^tiyía, de
donde hemiplejía o hemiplejía, 'parálisis de todo un lado del cuerpo', no aparece
sino hasta el siglo vii d. C. con el médico Pablo de Egina (3. 16).

Del verbo tapáaao), 'remover', 'agitar', 'revolver', 'turbar', 'confundir', se
derivan los sustantivos lápaypa, xapaypóc;, tapaxn y tápa^iq que designan
distintos tipos de 'agitación'. Las locuciones Tapáaao) (ppéva o (ppéva(; (E., Hipp.,
969; S., Ant., 1095) y xápaypa (ppevwv (E., H. F., 1091), xapaypó^ (ppevwv (E., H.
F., 836) y xapaxn (ppevñv (Pi., O., 30) significan respectivamente 'agitar, disturbar,
confundir o conmover la mente' y 'agitación, disturbio, confusión o conmoción de la
mente'. En los escritos médicos, xápa^u; significa tanto 'agitación' de los intestinos
(Hp., Hum., 1), como 'agitación' de los ojos (Paúl. Aeg., 3. 22).
^ Del verbo nXxxvácú, -© o 7tA.aváopai, -©pai, 'apartar', 'desviar', y en la voz

pasiva, 'errar', 'vagar', se derivan los sustantivos TcAxxvq, 'errar', y Tctóvoc;, 'curso
errante'. Así como el TcXávoq (ppovxíSoq (S., O. T., 67) es el 'curso errante del
pensamiento', el nkávoq (ppevwv (E., Hipp., 283) es el 'curso errante de la mente',
esto es, el 'delirio', la 'demencia'. La metáfora de la locura como un apartarse del
recto camino de la cordura y de la razón se lexicaliza, en latín, en el verbo delirare,
literalmente, y en términos agrícolas, 'apartarse o salirse del surco (/ira)', verbo del
que derivan el español delirar, el francés délirer, el italiano delirare, y el portugués
delirar. Vale recordar que en el vocabulario médico latino, el nombre delirium
designa la 'locura', el 'delirio' (Cels., 2. 8 y 3. 18).

El verbo TcapaAAáaao) significa, como intransitivo, 'apartarse', 'alejarse',
'apartarse del camino de la razón', de donde, 'perder la razón'.

El verbo napankál^G} significa, en sentido recto, 'apartar', 'desviar', y, en
sentido figurado, en la voz activa, 'extraviar, turbar, perder la razón', y, en la voz
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A diferencia de los escritos médicos del siglo iv que identi
fican o reconocen diferentes desórdenes mentales, el Corpus

Hippocraticum no ofrece un sistema de enfermedades psíquicas
bien definido. V. Di Benedetto señala que en tratados como Sobre
las enfermedades (libros 2 y 3), Sobre las afecciones internas.
Sobre las enfermedades de las mujeres, o en Sobre las afecciones
"non solo non troviamo la trattazione di una malattia definita

come manie, ma non compare nemmeno il termine manie", aun
que aclara que en Sobre las enfermedades, 1. 30 "la manie viene
menzionata come un fenómeno connesso con la frenite e la

melancolía", y que en Sobre las enfermedades, 2. 22. 3 se habla
de "un mainesthai del malato [...] in quanto fenomeno/mani-
festazione di una malatia definita diversamente"; vale decir, no se

encuentra "nei trattati tecnico-terapeutici la manie in quanto
malattia, ma il fatto del mainesthai, dell'uscire íuori di sé, é —e
solo sporadicamente— una manifestazione di malattie diversa
mente definite".^® Sin embargo, este mismo autor subraya que en
Epidemias, 1. 12:

i numika [potviKá] (cioe stati caratterizzati da manie) sono
menzionati per le persone anziane insieme con stati di paraplegia e
di privazione della vista. É questo il caso nelle Epidemie in cui
maggiormente ci si avvicina alia nozione di manie come malattia; e
tuttavia h significativo che non si usi il sostantivo manie, ma
l'aggettivo plurale neutro.^'

pasiva, 'tener extraviada la razón', 'estar fiiera de su sano juicio'. Homero, en la
Odisea, dice que Palas Atenea "extravió la mente" (TtapéjtXay^ev 8e vótipa, 20.
346) de los pretendientes de Penélope. Píndaro, en las Olímpicas, dice: ai 8e (ppEvtbv
Tapaxaí/jtapéjtXaY^av xal ao(póv, "Los turbaciones de la mente / también al sabio
extraviaron" (7. 30-31).

El verbo ocpóAAto significa, en la voz activa, 'hacer caer', 'derribar', 'preci
pitar', 'hacer vacilar', y en las voces media y pasiva, 'caer', 'vacilar', 'extraviarse'.
^ V. Di Benedetto, II medico e la malattia..., pp. 52-53. Véanse las entradas

povío y paívopat en Joseph-Hans Kühn [et] Ulrich Fleischer, Index Hippocraticus,
Gottingae, Vandenhoeck & Ruprecht, 1989.

" V. Di Benedetto, op. cit., p. 54.
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También en Sobre los aires, aguas y lugares se prefiere un adje
tivo cuando se señala que, en invierno, las aguas quietas, pan
tanosas y estancadas provocan en los jóvenes pocvicó5ea voaeú-
paxa, "achaques de locura".^^ Ahora bien, la manía como
enfermedad psíquica específica es explicada por Diocles de Ca-
risto (activo en Atenas alrededor del 360) como un bullir de
la sangre en el corazón, y por Praxágoras de Cos (activo en la
segunda mitad del siglo iv), como un hincharse del corazón/^

El hipocratismo, como ha sido subrayado, significa no sólo un
cambio en cuanto a la explicación del origen de las enferme
dades, sino también un cambio en cuanto a la curación de las

mismas. En este sentido, los medios terapéuticos tradicionales y
populares utilizados para curar la manía, esto es, para 'eliminar la
posesión' y sus efectos, entre otros, los KaOappoí (purificacio
nes),^ los xeXetaí (ritos iniciáticos), las éiiipSaí (encantamien
tos), los 6e^Kxf|pia (encantos), los KnXfipaxa (hechizos), los
ánópprixa (palabras secretas), los conjuros, las fórmulas o ensal
mos mágicos, la música, las danzas, los baños, el barro de Lem-
nos (PwAoí; Aripvía)^^ y el heléboro (éXA¿popo(;),^^ son sustituí-

Hp., Aér., 7.

V. Di Benedetto, op. cit., pp. 50-51.

La KaOapTiicn es el arte del Ka0apiní(;, del 'purificador', del curandero que
trata de eliminar la 'mancha' de la enfermedad, de 'purificar' (KaOaípeiv) por medio
de ritos, encantamientos o ensalmos.

Esta virtud terapéutica del barro de Lemnos es referida por Filóstrato, polígrafo
de los siglos ii-iii d. C. En el Heroico dice: "La tierra de Lemnos, por donde se dice
que pasó Heracles, lo curó [a Filoctetes]; en efecto, esta tierra previene las enfer
medades mentales, detiene las hemorragias y cura la mordedura de serpiente, pero
sólo la de serpiente de agua" (28), traducción de F. Mestre, no nos fue posible
consultar el original. Vale recordar que los relatos mitológicos no refieren ningún
paso de Heracles por Lemnos salvo con los Argonautas que desembarcaron en la isla
y se unieron con sus mujeres. L. Gil señala que el barro era extraído del lugar donde
cayó Hefesto cuando fue precipitado desde el Olimpo por Zeus, op. cit., p. 102.

Téngase presente que el nombre de esta planta (éXX,épopo(;, heléboro, y
también éA.XéPopo<;, eléboro), que se daba a los locos como medicina, pasó a desig
nar la misma locura, y que el verbo éX^popiáco, -© significa tanto 'necesitar helé-
boro' como 'estar loco'.
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dos por los "frigidis... rebus, impacchi freddi e simili"^' recetados
por Diocles.

Así como, de manera tradicional, los griegos conciben la en
fermedad como una intervención divina, así también conciben al

amor (epox;, epoí;): como una intervención de las divinidades
eróticas. Pero junto a esta concepción religiosa (tradicional o
divina) del amor, los griegos tienen también una concepción
humana del mismo: como el desasosiego del amante ante la
belleza del amado, y los límites entre ambas no son siempre del
todo precisos. Ahora bien, puesto que, ya divino, ya humano, el
amor se manifiesta en el hombre como consunción, agotamiento,

palidez, debilidad, extenuación, pérdida o disminución del domi
nio de la mente, privación del juicio, desvarío, delirio,^^ y que se
padece y sufre de manera involuntaria, el amor es considerado, o
equiparado a, una enfermedad física y mental. En este sentido, J.
J. Winkler subraya que:

En la medicina, la práctica social y la literatura antiguas circula la
profunda creencia de que el deseo intenso es un estado morboso
que afecta el alma y el cuerpo, una enfermedad que, hasta cierto
punto, puede discemirse y analizarse, pero que es notablemente
difícil de tratar.^'

Y agrega que si en muchos contextos enamorarse es lo mismo
que enfermarse, "esto es particularmente cierto en el caso de
aquellos cuyo deseo ha sido despertado por alguien con quien no
pueden unirse o casarse"

El amor como locura, como locura erótica, es designado por
las expresiones épojiucri pavía y épcoxucq Xvcraa, así como

" V. Di Benedetto, op. cit., p. 50.

Estas manifestaciones físicas y psíquicas del amor son los llamados signa
amoris.

J. J. Winkler, Las coacciones del deseo..., p. 99.

^ J. J. Winkler, op. cit., p. 99.
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por los sustantivos éptoxopocvía, épcopocvía y Xvoaa, y, en par
ticular en Eurípides, por pwpoq y pcopía
La asociación amor-locura es tradicional. Un fragmento con

servado de la Antígona de Eurípides dice:

ñpov • tó paíveoGai 5' ap' riv epox; PpoToíg
amaba. Para los hombres el amor es locura

(fragmento 10 Jouan-van Looy, 161 Kannicht, 220 Mette, 161
Nauck)

Y, en las Troyanas, el mismo Eurípides relaciona el nombre
propio 'A(ppo6ÍTri con el sustantivo á(ppocrúvri, 'insensatez', esto
es, hace un juego de palabras basado en la igualdad fonética
de las dos primeras sílabas de ambas palabras, y ofrece una
etimología falsa que potencia la equiparación del amor, como
posesión de la diosa, con la locura.^^ Hécuba, dirigiéndose a He
lena, dice:

■qv oúpoi; •üicx; KáXAo^ éicjipeTtéaTaToq,
ó aóq 8' i8(óv viv voñq énoifi&ri KúiipK;-
TÓt pñpa yccp jcóvc' ¿otív 'A(ppo6ÍTri Ppoxoií;,
Kttl Toüvop' óp6®(; ¿(ppoCTÚvqi; ápxei 0ea(;.
Mucho sobresalía mi hijo por su belleza,
tu mente al verlo se convirtió en Cipris;
pues todas las locuras son para los mortales Afrodita.
¡Con verdad el nombre de la diosa comienza por insensatez!

(vv. 987-990)

W. S. Barren observa que "nwpo? is a strongly condemnatory word denoting
culpable lack of intelligence. In Eurípides] (not apparently in any other author) it is
several times used of sexual intemperance: here [Hipp. 644], 996, An. 674, Ion 545,
Tr. 1059, El. 1035, Hel. 1018, fr. 331. 2, and cf. Tr. 989. Though a euphemism, the
word remains strongly condemnatory", "Commentary", en Eurípides, Hippolytos, p.
282.

Aristóteles cita, en la Retórica, este fragmento como ejemplo del tójioi; ájtó
TOÓ óvópaTo? (1400b, 2. 23. 27).
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Como queda dicho, tanto la retórica (^Topucrj) como la medici
na (iaxpiKTi) son xéxvav, artes, conocimientos especializados^^
que al principio se enseñan oralmente y luego se fijan en manua
les y tratados. El arte de persuadir y el arte de curar nacen ínti
mamente hermanadas en la Grecia del siglo v a. C.; ambas com
parten no pocos términos técnicos y sus respectivos discursos se
influyen mutuamente.^ En el "Encomio a Helena", Gorgias
compara la retórica con la medicina y señala que las palabras son
al alma lo que los fármacos al cuerpo:®^

tóv awov 5é Xóyov ̂ ei q te xoñ Xóyou 5úva|ii(; 7tpó(; rnv xh?
il/ujcn? xá^iv TÍ xe xSv (pappáKcov xá^i^ jcpóí; xqv xñv aopáxcov
(púaiv. woTiEp Y«P xñv (pappÓKcov aXAouq áX^ xupouí; ék xoñ
arópaxcx; é^áyei, Kai xa pev vÓctcu xá 6é píou jraúei, oííxco Kai xóav
Xóyov oi pev éX.Ú7criaav, ol 5é CTpe\|/otv, ol 5e ¿(pópTiaav, ol 5é eiq
0ápao«; Kaxécrxriaav xcix; áKoúovxa<;, ol 6e jcei0oi xivi Kaiqí xqv
\|fv)xnv ¿(pappáKEuaotv Kai é^eYof|xe\)aav.
La misma lógica tiene la fiierza del discurso con relación a la dis
posición del alma que la disposición de los fármacos con relación
a la naturaleza de los cuerpos; pues así como ciertos fármacos
expulsan del cuerpo ciertos humores, unos calman la enfermedad,
otros la vida, así también ciertas palabras afligieron, otras alegraron,
otras espantaron, otras transportaron a los oyentes hacia el valor
y otras, con cierta mala persuasión, remediaron y hechizaron el
alma.

(D.-K.B 11. 14)^

Así como los médicos pueden por medio de fármacos provocar
vómitos en los enfermos, esto es, pueden hacer que los enfermos

Recuérdese que el concepto de xéxvri como dominio de un ámbito especia
lizado, como saber hacer, se originó en Grecia con los sofistas.

^ A. López Eire, Esencia y objeto de la retórica, pp. 16-29.
Téngase presente que el hermano de Gorgias, Heródico, era médico (Suid., s.

V. ropyíai;; Pl., Grg., 448b) así como era médico su maestro Empédocles.
^ En el Fedro, Platón asocia también la retórica con la medicina; dice Sócrates:

*0 autói; Tcou tpóxcoí; xéxvrii; iaxpiicfi(;, oajcep Kai prtxopiicfiq, "En cierta forma, la
manera de ser del arte médica es la misma del arte retórica" (270 b).
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expulsen de sus cuerpos ciertos humores para equilibrarlos, recu
perar la salud, o para desequilibrarlos, facilitar la muerte, de igual
forma, los rétores pueden por medio de discursos provocar en los
hombres distintos estados de alma: aflicción, alegría, espanto,
etc., esto es, pueden, como magos, remediar ((papiiaKeueiv) y
hechizar (éicyoriTeueiv) sus almas.^^
Aunque la magia (iLLayeía, payemiicn, payncq)^^ es original

mente el arte de los magos (páyoi), de los sacerdotes de la tribu
meda de igual nombre, en el siglo v a. C. los griegos la entien
den como una xéxvri que mezcla, entre otras artes, la hechicería,
la brujería, la adivinación (pavxeía o pavxiicn),^^ la astrología
(áaxpoAoyía o ocaTpoAoyiicn) y la alquimia. La magia así enten
dida obra principalmente en tres esferas: la terapéutica, la mán-
tica y la "de sometimiento".^® La magia terapéutica o curativa,
magia que convive con la religión y la medicina, se vale de
conjuros y encantamientos para hacer que el enfermo recupere la
salud; la mántica pretende por signos visible conocer lo invisible
y lo futuro; y la "de sometimiento"^^ intenta precisamente some
ter a alguien para dañarlo o apropiarse de él, y se expresa en
prácticas destmctivas o maléficas, como los maleficios, o en
prácticas eróticas, como los amarres. Ahora bien, para producir

En "Gorgias and Magic" y en "Plato and Conjurers", conferencias recogidas en
el libro Magic and Rhetoric in ancient Greece, J. de Romilly destaca en el uso de
términos propios de la magia para subrayar en el poder sobrenatural de la palabra.

Véanse Hp., Vict. 12; PL, Lg., 932e-933e, 11; y Suid., s. v. payeía.
La pavTiicri es el arte del pávxiq, del adivino, del que observa, descubre,

explica e intenta las señales que los dioses envían a los hombres y puede, en conse
cuencia, predecir el porvenir, lo ftituro. Ahora bien es de destacar que la actividad
del adivino: adivinar (adiuinaré), como lo evidencia su propia etimología es una
actividad divina, propia de los dioses. Téngase presente que del adjetivo latino
diuinuSy de la misma raíz de diuus, *dios', ̂ divinidad', derivan los nombres diuinus
(español: adivino, francés: divin, italiano: indovinó) y el infrecuente diuinator (es
pañol: adivinador, italiano: divinatore, indovinatore). Las artes adivinatorias son
llamadas en latín artes diuinatrices.

Véase J. L. Calvo Martínez, "Magia literaria y magia real".
Recuérdese que con el nombre ÚTcoraicTiKÓv se designa un encantamiento por

medio del cual se puede someter o subordinar (bTcoxácaeiv) a una persona.
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estos efectos o fenómenos fuera de lo normal, extraordinarios,
todo acto mágico consta de una parte verbal (xóc Xeyópeva) y de
una parte de acción (xa óptópeva), esto es, de un rito que, aunque
muy variado, consta en general de invocación, ofrenda, práctica
(conjuro y gesto) y amuleto.

Gorgias, en el ya citado "Encomio a Helena", subraya la
magia del discurso, la capacidad que tiene para hacer cambiar de
opinión:

al yáp ̂ 0eoi 6iá Xóyov éitcpSai énaycoYOi fi5ovfj(;, ánaycoyol
Xótctií; yívovxai- cruyyivopévri yáp xp 5ó^ti xnq i|n)XTÍ<; ti óúvapi^
xíjq éiKpSfjí; eGeA^e xal oieiae xal ixexéaxriaev auxíiv yoxixeíijt.
yoTixeíccí; 6e Kai payeíaí; bioaal xé^vai elíprivxai, a'í eíai
ápapxfipaxa Kal óó^Tiq ánaxfiiLaxa.
Pues los encantamientos inspirados por las palabras se vuelven
inductores de placer y deportadores de pena; porque, aunada a la
opinión del alma, la fuerza del encantamiento encantó así como
persuadió e hizo cambiar a la misma con el hechizo. Del hechizo y
también de la magia se han encontrado dos artes que son errores del
alma y engaños de su opinión.

(D.-K. B 11. 10)

Según la Suda, la payeía es "la invocación de dáimones be
néficos para la constitución de algo bueno", y la yorixEÍa "la
invocación de dáimones maléficos que se hace en las sepul
turas".'^ De manera general se puede señalar que la yorixeía es el
arte del yóriq, del que pronuncia encantamientos lúgubres, y la
ETtípSn el arte del éTwpbóq, del que pronuncia palabras mágicas
para curar, y, de igual forma, que los 08X.Kxf|pia son las obras del
0eA,icxf|p, del que ©éXyet, y los icnA,ii|iaxa del KriA,rixfi(;, del que
KrjXeí, dos distintas formas de encantar. La es la palabra

Suid., s. V. ^layeía: Mayeía: éTcíicA^riaíq éaxi Saifióvcov (xya0o7coi©v Tcpóq
áya0oi) Tivoq cróaTaaiv [...] yoT|Teía éjcÍKX-riaíq éoti Saipóvíov KaKOTCoifflv TCEpl
Tcíx; yivopévTj.

Obsérvese la común formación de los sustantivos eTccpóií (de íní y q)6f|, con
tracción de áoi6f|, de oceíóco / ̂óco), incantum (de in y cantus, de canere), incanta-
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empleada con fines terapéuticos; consiste en la recitación salmo
diada de fórmulas mágicas o conjuros, y "no constituye por lo
general un remedio autónomo, sino que normalmente va asocia
da a una praxis farmacológica, quirúrgica o a un ritual religioso
o mágico".^'' Del verbo religioso SéA^co,'^ 'encantar' y también
'calmar por medio de encantamientos', de donde 'aplacar', 'apa
ciguar', 'aliviar', se derivan el adjetivo 0eX,icrf|piO(;, 'que encan
ta', 'que alivia', y los sustantivos OeXicnípiov, 'encantamiento', y
0eA.KTf|p, 'encantador'; de igual modo, de KqXéío, 'encantar',
se derivan los nombres icr|AT|0nó(;, KfjXriOK; y icnXfipaxa que
designan el 'encantamiento'. En principio, 0éX.Y(o se relaciona
con la vistan en tanto que icnXéco, con los cantos, las fórmulas
y las palabras, pero hoy no aparece muy clara la distinción.

Ahora bien, las éiiqiSaí no se usan sólo para curar; en sus
Recuerdos de Sócrates, Jenofonte, sefiala:

Eivai |iév xivÓí; (paaiv bug&ác,, aq oí éjiiaTápevoi ¿Tiáóovxeq oÍí;
dv PoúXfflvxai (píXouq aúxouq jcoiouvxai, eívav 6é Kal (píXxpa,
olq oí éjtiaxá|ievoi Ttpóí; oÜí; ov PoúXcovxai xprópevoi (piXoñvxai
újt' aúxñv.

mentum e incantatio (de in y cantamen, e in y cmtatio, ambos nombres de la misma
raíz de cantare, intensivo de canere, verbo con el que alterna sin que el matiz
iterativo o intensivo sea evidente), así como la pervivencia de las formas latinas en el
español: encanto, encantamiento, encantamento y encantación, el italiano: incanto,

incantamento, incantesimo, incantazione e incantagione, el francés: incantation y
enchantement, y el portugués: encanto. Téngase presente que canere pertenece al
lenguaje augural y mágico, y que los latinos no separaban de canere el antiguo
sustantivo carmen, sustantivo que pertenece al lenguaje religioso y jurídico y que
designa una fórmula ritmada, en particular una fórmula mágica ('composición en
verso', 'palabra mágica', 'encantamiento', 'canto'). Téngase presente también que
de carmen deriva el francés c/iarme, 'encanto', 'encantamiento', 'atractivo', 'gracia'.

L. Gil, op. cit, p. 238.

^^El verbo GéA-yco pertenece al lenguaje religioso y poético, y sólo excepcional-
mente aparece empleado en prosa. La traducción de GéA-yco como 'encantar' no es, en
verdad, muy feliz ya que no se distingue en español de eTcaeíSco / éTcáÓco. Véase P.
Chantraine, Dictionnaire étymologique de la langue grecque..., s. vv. GéA-yco y
KqX-éco.
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Dicen que existen ciertos encantamientos con los que, quienes los
conocen y los pronuncian, convierten en amigos a aquellos a quie
nes quieren lo sean, y que de igual manera, existen filtros que usan
quienes los conocen para hacerse amar por aquellos a quienes
quieren.

(2. 6. 10)

Desde muy antiguo, desde siempre, la magia de amor recurre a
fármacos y filtros. El arte de la cocción de fármacos, de prepa
raciones mágicas, con intención de hechicería amorosa es cono
cida con el nombre de (pappaKeía.^® El (páppaKov presenta,
como se ha dicho, una naturaleza ambivalente puesto que puede
ser ya nocivo, ya salutífero; en efecto, es no sólo el veneno sino
también el remedio, vale decir, es cualquier sustancia que al ser
suministrada puede alterar el estado del cuerpo. El (píXxpov es
siempre un medio para hacerse amar,^^ por lo general una sus
tancia líquida, brebaje (9iA.tpójioT:ov) o ungüento, que despierta
amor en el otro. Ahora bien, además de a fármacos y filtros, entre
los griegos, la magia erótica recurre también la recitación de
breves fórmulas, en las que se expresa el deseo y se solicita el
concurso de la divinidad, y a gestos más o menos complejos. Los
gestos son variados, entre otros, escribir el nombre de Afrodita o

una fórmula sobre un material que esté en relación con la diosa,
hacer arder sustancias aromáticas, modular figurillas de cera o
barro, o elaborar un KaTáSeapoq o KaTaSripa, una KatáSeaiq,'®
una ligadura o amarre.

No debe olvidarse que, en un principio, la 9appaKeía es el conocimiento de
las propiedades de las distintas plantas.

" El término (pü-tpov, como el verbo denominativo <piXio), 'amar', y el sus
tantivo (piXía, 'amor', derivan del adjetivo (píAo?, 'amigo'.

™ Los sustantivos KaxáSeopo^, KaTá&npa y KaidÓeoiq, derivados del verbo
KaxaSéto, -ñ, 'ligar fuertemente', 'atar', 'amarrar', designan las ligaduras mágicas,
es decir, los encantos que se hacen por medio de un 'nudo'. Téngase presente que
tanto el verbo griego 5Éto, 'ligar', 'atar', como el latino ligare, frecuentemente sig
nifican 'encantar ligando o atando'. Las ligaduras o amarres se elaboraban común
mente con mechones de cabello y cortes de uña de la persona deseada.
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n

Eurípides (485/484-406) escribió dos tragedias tituladas Hipólito
('lK7ióX.t)TO(;), una hacia el 432 y otra en el 428, centradas ambas
en la pasión de Fedra, mujer de Teseo, por el joven Hipólito, el
hijo de aquél y de una Amazona. De la primera versión, llamada
por la tradición filológica Hipólito velado o Hipólito que se
cubre ('l7i7ióA.uxo(; KaA,ujixópevo(;) sólo se conservan algunos
fragmentos, en tanto que de la segunda, conocida como Hipólito
portador de corona ('l7rjióX.uxo(; axapavíaí; o ax8(pavTi(pópo(;),
en la que el autor corrigió lo que en la anterior había de "incon
veniente y digno de censura",'® ha llegado el texto completo.^®
El problema fundamental de toda la tragedia griega es el de la

hybris (íSPpu;), el de la insolencia del hombre ante la divinidad.
En los dos Hipólitos, el héroe homónimo es, a causa de su enfer
miza castidad, insolente con Afrodita; comete hamartía (ápap-
xía)^' cuando rehuye toda relación femenina, cuando desdeña
todo lo que Afrodita como diosa representa, cuando rechaza todo

"Argumento del gramático Aristófanes", en Eurípides, Hippolytus, p. 205. La
atribución del segundo argumento de la obra a Aristófanes de Bizancio, atribución
propuesta por A. Kirchhoff en 1855, es mayorítaríamente aceptada.

Recuérdese que los epítetos con los que se distinguen los dos Hipólitos de
Eurípides, corrientes ya en los siglos iii-ii a. C., no remontan al autor sino que deben
ser atribuidos a gramáticos y actores. El primero fue llamado Hipólito velado o
Hipólito que se cubre atendiendo al gesto de Hipólito de cubrirse el rostro con un
manto cuando Fedra le declara su pasión, y el segundo fue denominado Hipólito
portador de corona haciendo referencia a la corona que en la pieza el joven lleva y
deposita junto a la estatua de Ártemis.

Para los conceptos de hybris y hamartía véanse Cario Del Grande, Hybris.
Colpa e castigo nelVespressione poética e letteraria degli scrittori della Grecia
antica da Omero a Oleante, Napoli, Riccardo Ricciardi Editore, 1947; N. R. E.
Fisher, Hybris. A Study in the Valúes of Honour and Shame in Ancient Greece,
Warminster, Arís & Phillips, 1992; Jan Maarten Bremer, Hamartia. Tragic error in
the Poetics of Aristotle and in Greek Tragedy, Amsterdam, Adolf M. Hekkert
Publisher, 1969; y Suzanne Saíd, La Paute tragique, París, Fran90is Maspero (Tex-
tes á l'appui), 1978.
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honor a ella debido.^^ Ante esta actitud de Hipólito, ante su des
precio, orgullo y hostilidad, la diosa responde con phthonos
((pGóvoq), con malevolencia^^ que conduce al joven a la ruina:
para castigarlo por sus faltas o yerros (áixaprfipaxa), infunde en
su madrastra una terrible pasión por él.

El filólogo holandés L. C. Valckenaer (1735-1785), en su edi
ción del Hipólito publicada en Leiden en 1768, postula que el
primer Hipólito constituye el modelo de la Phaedra de Séneca.
Admitida esta tesis, es posible reconstruir la primera versión de
Eurípides en sus líneas principales.®^ Si esto es así, se puede se
ñalar que Fedra, en la tragedia hoy perdida, desafiando todos los
riesgos, declaraba directa y abiertamente su amor al joven. La
reina privilegiaba su pasión amorosa no importándole si arrasaba
con las convenciones morales y sociales, si contravenía al nomos

(vópoí;), a la norma o ley, porque por encima de toda convención
ponía su deseo. No se reprimía o porque intuía que no hay frenos
morales ni racionales capaces de contener las pasiones del
hombre, esto es, porque de manera íntima percibía que siempre e|
inevitablemente el eros habrá de triunfar, o porque intuía que la
moralidad es una convención, que lo prescrito por las normas
responde a la costumbre, y que las mismas normas no son ni
etemas ni inmutables.®^ Aunque no se conocen los argumentos

Debe destacarse que Hipólito no niega la divinidad de Afrodita: la considera la
peor de las divinidades (v. 13), sino que, como él mismo señala, puesto que ninguno
de los dioses honrados de noche le agrada (otpéaKei) (v. 106), la saluda de lejos (v.
102). Ahora bien, la diosa no sólo exige adoración y honra, sino también actividad
sexual y matrimonio (v. 14).

Tradicionalmenté se traduce (p0óvo(; como 'envidia' o 'celos'.

^ Firme defensor de esta tesis, B. Snell afirma: "Our most important aid in any
reconstruction of the first Hippolytos is Seneca's Phaedra which I and many others
believe is based to a large extent on this lost drama of Eurípides", y agrega: "I
believe we may be sure that the structure of Seneca's play follows the basic structure
of Eurípides' lost Hippolytos'\ Scenes from Greek drama, pp. 24-25.

Para este punto, véase D. Rinaldi, "El amor de Fedra en el debate nomos-
physis'\ en AA. VV., Jomadas filológicas 1999. Memoria, México, Universidad
Nacional Autónoma de México (Ediciones especiales, 19), 2000, pp. 49-61.
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de los que se valía Fedra en este primer drama para persuadir a
Hipólito de que cediera a su amor, se puede afirmar que, al
hacerlo, anteponía sus sentimientos a la convención, traspasaba
los límites del nomos permitiéndose un prohibido objeto de
amor, y ledefmía, en consecuencia, los vínculos o las relaciones

amorosas a partir del deseo. Ahora bien, como el joven no cedía
a su propuesta, Fedra lo calumniaba ante Teseo, quien lanzaba
una maldición contra su hijo. Muerto éste, la reina se suicidaba,
quizás, como en Séneca, después de confesar a su esposo su
culpa y la inocencia del joven.
En el Hipólito portador de corona, Fedra, respetuosa de las

normas morales, está dispuesta a morir con tal de no transgre
dirlas. Preocupada por su honra y por su buen nombre (euicA^ia),
oculta su pasión por su hijastro y reprime su deseo. Desesperada,
calla y sufre en silencio su amor, no se atreve a revelarlo porque
sabe que es un amor 'enfermo', vergonzoso, transgresor de la
norma. Lucha para no ceder a su pasión, pero la nodriza (xpocpóq)
la descubre y, con el argumento de que así lo ha querido un dios,
le aconseja rendirse (v. 476). Con maquinaciones (pri^avaií;, v.
1305), como dice Ártemis, busca a3aidar a Fedra, busca remedios
para su amor; se lo cuenta a Hipólito para que lo acepte, pero éste
rechaza la propuesta. Cuando la reina se entera de que su hijastro
conoce su pasión, se decide a morir para recuperar así la buena
reputación perdida. Fedra es, como señala A. Rivier, "la presa de
dos sentimientos opuestos. Uno abrasa su came y su sangre; otro
domina su espíritu",^® y de este contraste no halla más salida que
la muerte. Despreciada y avergonzada, Fedra escribe en una ta
blilla la falsa acusación contra el joven y se ahorca. De regreso
de un santuario, Teseo encuentra esta carta, da crédito a la calum
nia, destierra a su hijo, y pide a Poseidón que lo mate con uno de
los tres votos prometidos. Por la intervención del dios, en la

^ A. Rivier, Essai sur le tragique d'Euripide, pp. 70-71; la traducción es nuestra;
"elle est la prole de deux sentiments opposés. L'un embrase sa chair et son sang;
Tautre domine son esprit".
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huida Hipólito se cae de su carro y, malherido, es llevado junto
a su padre con quien se reconcilia antes de morir, puesto que
Ártemis le revela a éste la verdad.

Tanto la Fedra del primer Hipólito como la nodriza del
segundo anteponen la pasión a las normas morales y sociales,
pero tal preferencia provoca menos rechazo en una mujer del
pueblo que en una reina. Así lo entendió el público ateniense que
juzgó "inconveniente y digno de censura" que una reina privi
legiara el deseo por sobre la convención, y se comportara en
consecuencia, porque de alguna manera su conducta se supone
modélica o ejemplar, pero ese mismo público no juzgó inconve
niente que una mujer del pueblo pensara de igual forma en una
obra en la que la reina se presenta en extremo respetuosa de la
norma. Aristófanes llamó a la primera Fedra nópvTi, 'prostitu
ta',^' y, al parecer, a la nodriza Tcpoayayyóq, 'alcahueta'.®^ En la
segunda obra, Eurípides desplaza a la nodriza los pensamientos
de la reina y no es objeto de censura, antes bien, obtiene el
primer puesto en las grandes Dionisias del 428. La importancia
de la nodriza radica precisamente en que, dada su extracción
social, puede ser una firme seguidora de la pasión, del eros-
physis.

A pesar de que es ampliamente aceptada la presencia de la
nodriza en el primer Hipólito, no hay absoluta certeza o eviden
cia de que ésta apareciera en la obra. F. Wagner supone que en
la primera versión la nodriza jugaba un papel opuesto al de la
segunda; si en la obra conservada aparece como persuasora, en
la perdida aparecía como disuasora:

In qua si igitur Phaedra libidini nimis indulgens ipsa Hippolyto se
offerebat, nutricem non cohortantis ac pellicientis, ut in superstite

Ar., Ra., 1043. En las Tesmoforiantes Aristófanes habla de Fedra como de una
"mala mujer" (vovn TcovTjpá, v. 546).

Ar., Ra., 1079. Sólo a la nodriza de Fedra puede ser aplicado este adjetivo. La
nodriza eventualmente pudo ser llamada por el pueblo prixavoppáípot;, ̂ tramadora
de maquinaciones', o TcpopvfiaTpia, 'alcahueta'.
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Hippolyto, sed dissuadentis amicae partes tenuisse facile intelli-
gitur.*'

m

En la párodos del Hipólito, las mujeres del coro, después de co
mentar que a una amiga, mientras lavaba en el río, le llegó el
primer rumor de que Fedra estaba enferma,^ conjeturan sobre
su mal. Como mujeres del pueblo, interpretan de manera popular
o tradicional el estado de aquélla: la debilidad y el agotamiento
de su cuerpo les hace pensar en una enfermedad física, y su andar
errante ((poírnonq) en un ataque de locura.'' Se preguntan si no

** F. Wagner, Fragmenta Euripidis, París, 1878, p. 721, citado por E. A.
McDermott, "Eurípides' second thoughts", p. 245.
^ Las mujeres dicen: lEipopevav voaepa Koíxqc 6épa(; [...] exeiv, "agotada, en

enfermo lecho tiene su cuerpo" (v. 131). Se refieren a la enfermedad de Fedra
mediante la fígura retórica de la hipálage (o enálage del adjetivo): aplican al lecho
(koith, literalmente, ̂ yacija', nomen actionis de KEipai, 'yacer') el adjetivo epíteto
vooTipóq que conviene a la reina. La misma figura emplea la nodriza cuando dice:
E^o) Se Soficov ri6ri vooEpaq / ÓEpvia kcIxtií;, "fuera de los palacios tienes ya las
armaduras / de tu enfermo lecho" (vv. 179-180). En cuanto al participio XEipopávccv,
recuérdese, por una parte, que XEÍpco significa 'usar frotando', 'frotar', de donde,
gastar por el uso ; hablando del sufrimiento físico, 'agotar', 'debilitar', 'extenuar',
'consumir', y, por extensión, 'agotar' el cuerpo o la mente por el dolor, los sufri
mientos, las heridas, etc., y, por ot^a, que este verbo, raro en prosa y que pertenece al
lenguaje poético, se usa particularmente para referir el agotamiento, el debilita
miento que produce el amor, como por ejemplo, en Hesíodo (5eivó(; yáp jxiv exEipev
epco^ riavoTniíóoq AiyXr\q, "pues un terrible amor por Egle, la hija de Panopeo, lo
aptó" [se refiere a Teseo], fragmento 298 Merkelbach-West) y en el poeta ditirám-
bico Telestes de Selinunte (viv Epo)^ EXEipev, "el amor lo agotó", fragmento 1. 6
Bergk).

Téngase presente que el verbo (poixáco, -co, 'andar errante', 'ir y venir sin
parar , errar', tanto física como mentalmente, indica, hablando de enfermedades,
accesos sucesivos y regulares o periódicos del mal. Hes., Op., 102-104: vouaoi 5'
ávOpQwcoiai é(p' "Hpipp, ai 5' érd vukxI / aóxópaxoi (poixókji xam Ovrixoiai cpépou-
oai / aiyp, etceI (pcovV e^eOxxo pr^xÍExa ZeÚ(;, "y a los hombres, unas enfermedades
de día y otras de noche, / de suyo, visitan, llevando males a los mortales / en
silencio, porque el sapiente Zeus les quitó la voz". S., Aj., 59: (poixwvx' ocvópa
pavKxaiv vóaou;, "el hombre iba y vema preso de locas enfermedades".
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estará ̂ 0eoq, poseída por un dios, y piensan en varias divini
dades: Pan, Hécate, los Coribantes, la Madre Montaña y Dictina.
Al respecto, E. R. Dodds ha señalado que este fragmento y el
tratado hipocrático Sobre la enfermedad sagrada^^ son las "dos
listas de los Poderes que el pensamiento popular de fines del
siglo v asociaba a las perturbaciones mentales o psicofísicas".^^
Las mujeres interpretan el estado de Fedra como una posesión
divina (évSouaiaopói;) que es también una punición; piensan,
entre otros, en un castigo enviado por Dictina-Ártemis a la reina,
impía (óvíepoq, v. 147) por no haber ofrendado, por no haberle
ofrecido a la diosa los debidos sacrificios. Como al principio no
pueden explicarse el mal, se refieren a él ya como un "oculto
padecimiento" (xpuitr^ náSei, v. 139), ya como una "incierta
enfermedad" (acrn|xa [...] vóooc;, v. 269),^'^ como una enferme
dad en la que nada puede oripaíveaOai, 'ser señalado', porque
no tiene oripeía, 'señas', pero luego, cuando conocen la razón
del estado de la reina, su amor por Hipólito, deja de ser oculta e
incierta.^

En el episodio primero, Fedra sale del palacio acompañada por
la nodriza. El aspecto de la reina asombra a las mujeres del coro,
y mueve al corifeo a expresar su deseo de saber qué le sucede
a su señora. La anciana nodriza no responde. Recurre a dos
figuras de pensamiento, la exclamación^ y la pregunta o interro-

Hp., Morb. Sacr., 4. Recuérdese que las dos obras son contemporáneas.

E. R. Dodds, op. cit., p. 83.

^ El verso dice: ácniM,a 6* r\\ilv t^xk; éotlv i\ vóaot;, "incierta empero nos es su
enfermedad"; es importante el uso estilístico del plural ocoripa en lugar del singular
aoTipot;.

95 Vale recordar que el término ar||ieiov, 'indicio', 'síntoma', 'signo', pertene

ce de manera especializada tanto al campo léxico de la medicina como al de la
retórica.

^ El corifeo dice: aoripa 5' ouKet' éaxlv oí cpGívei xuxa / KÚTcpiÓoq, "Ya no es
incierto hasta dónde consume la suerte / de Cipris" (vv. 370-371).

^ Algunos autores consideran la exclamación como una figura retórica.
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gación retórica,'® para dar mayor fuerza a la expresión de lo que
siente:

d) KaKa Gvtixñv awyepaí re vóaoi-
TÍ a' éyo) 5páa(o, tí 6e pq 5páa(o;
¡Oh desgracias de los mortales, enfermedades odiosas!
¿Qué he de hacer yo contigo? ¿Y qué no he de hacer?

(w. 176-177)

Señala los cambiantes deseos de la reina, deseos tendidos espa-
cialmente entre aquí (tóóe, óSe," 5eupo) y allá (éxeí, ¿Keiae),
entre dentro (^8ov) y fiiera (e^to), así como entre lo presente (tó
Ttapóv) y lo ausente (xó átcóv), lo que puede ser pensado como
entre cerca (éyyúq) y lejos (paKpáv):

TÓSe aoi (péyyoí;, Xapjtpóí; 65' aíOrip,
e^cú 5e 5ópcov tíSti vooepa^
6épvia Koíxriq.
óeupo yctp éA6eiv Jtotv atO(; íiv aoi,
láxa 8' éq 0aXápo(; oneúaeK; tó iráXiv.
Taxi) yotp a<páAA,Ti KOÚSevl xaípeiq,
oú5é o' ápécncei tó Ttapóv, tó 5' ánóv
(píA,Tepov TiyÍ!.
Aquí tienes la luz del sol, aquí el aire límpido;
y fuera de los palacios tienes ya las armaduras
de tu enfermo lecho.

Para venir aquí eran todas tus palabras,
pero pronto apresurarás la vuelta al tálamo.
Prontamente vacilas, y con nada te alegras,
y no te agrada lo presente, y lo ausente
más grato consideras.

(vv. 178-185)

Recuérdese que la pregunta retórica (¿pcérripa, épíérriai^, interrogatio, quae-
situm) no espera una respuesta puesto que quien habla la da por evidente, y que su
función es enfatizar.

" Recuérdese que o5e, íí5e y xóóe, en nominativo y en acusativo, funcionan
como adverbios de lugar ('aquf) que concuerdan en género y número con el nombre
al que modifican.
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Y, sabiéndola enferma, reflexiona, y su reflexión está tendida
entre lo mejor (xpeiaaov) y simple (anXjovv) y lo peor (KaKiov)
y difícil (xa^ETióv):

Kpeíaaov 5e voaeív ti OepaTueúeiv •
tó |iév éaxiv ánXjovv, 5e avvámei
XÓTctj TE cppEVCOV %Epaív TE nóvoq.
naq 5' óSuvripóí; píoq áv0pcí)KCOv
KOUK EOTi Tcóvcov ocváTcauaK;.
Es mejor padecer una enfermedad que cuidarla;
lo primero es simple, en lo segundo, en cambio,
se aunan el dolor del corazón y la fatiga de las manos.
Dolorosa es toda la vida de los hombres,

y no hay pausa para sus fatigas.
(vv. 186-190)1^

Más adelante, la nodriza con afecto le aconseja a la reina:

W. S. Barrett no está convencido de que los versos 191-197 sean genuinos y
agrega: 'The plain fact is that the scene would be better dramatically with the lines
away (190 forms a natural clausula for the Nurse's complaints); and I think it not
impossible that some 4^-cent. producer, catering for an audience with a love of the
sententious, took 189-190 as his cue for interpolating the lines from some other play
in which they were more in point", "Commentary", en Eurípides, Hippolytos, pp.
196 y 199. Los versos en cuestión, consideraciones de carácter filosófico, dicen:
áXk' bti Tou Cíiv (píX,Tepov áTCko / GKÓToq ápiiíaxcov Kpúntei veípéXau;. / óuaé-
pcotec; 6fi (paivópeO' 6vzz<; / touó' oti touto aríXpei Kara ynv / 6i' ocTiEipoauvTTv
aXXou piÓTou / KouK ocTcóbei^iv xSv 1)710 yaíaq, / ixúGok; 5' aXX(D(; (pepo^eaOa,
"Pero, a otra cosa más grata que vivir, / la oscuridad, envolviéndola, la oculta con
nubes. / Nos mostramos miserablemente enamorados de esto, / sea lo que sea, que
brilla aquí en la tierra, / por inexperiencia de otra vida / y por la no revelación del
mundo de abajo Por mitos en vano nos dejamos llevar". Por su estilo un tanto
rebuscado y artificioso, y porque ni el léxico ni la sintaxis parecen adecuados al
personaje, la autenticidad de estos versos no nos resulta del todo evidente. Debemos
tener presente que, por un lado, como señala Aristóteles, es propio del estilo de
Eurípides el empleo de palabras "del lenguaje usual" (ek EÍcoGuíaq biaXéKxou,
Rh., 1404b, 3. 2. 1), y la palabra otTcóbEi^K;, de ánó y óeíkvüiii, 'acción de mostrar,
de hacer ver', 'exposición', 'demostración', 'prueba', es un tecnicismo; recuérdese
que el mismo Aristóteles señala que q 5é tcígtk; án6bzi^i<; tk;, "el medio de
persuasión es una especie de demostración" (Rh., 1355a, 1. 1. 4); y, por otro, tam
bién debemos tener presente que el negar un nombre, particularmente un nomen
actionis, con el adverbio ou (koúk octióóei^iv) es una construcción culta, caracte-
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Gápaei, tékvov, Kal |j,ti xuXenSiq
IxexápccX^ 6é|j,(x<;-
paov 8e vóaov pexá 0' fiouxía?
Kal yewaíau A.f|paTO(; oíaeii;.
po^Geív 5e Ppoxoíoiv ávayioi.
Valor, hija, y penosamente
no muevas tu cuerpo.

Con calma y voluntad noble
más fácil soportarás tu enfermedad.
Sufrir es el destino de los mortales.

(vv. 203-207)

Desconcertada por los deseos de Fedra, beber agua pura de una
fuente y reposar tendida bajo los álamos, deseos no raros en un
enfermo afiebrado pero impropios en una reina, le dice:

cb nal, xí 0poeí<;;
oú pii Jtap' oxXq) xá6e yripnop,
pctvíoi; enoxov pÍTcxouaa Aóyov;
Niña, ¿qué gritas?
No dejes ofr delante del pueblo,
estas palabras que, inspiradas en la locura, lanzas.

(vv. 212-214)

Nuevos deseos igualmente inconvenientes, ir al monte, cazar con
lanzas, la mueven a agregar:

xí Tiox', (b xéicvov, xáSe icnpaíveiq;
xí Kuvriyeaícov Kal aol |xe)UxT|;
xí 5e Kprjvaíov vaopcbv epaaai;
Jtápa yap 6poaepá jtúpyoK; auvexn?
kA^itÓí;, <)0ev aoi nSpa yévoix' av.

rística del lenguaje cuidado, como, por ejemplo, el de Tucídides (1. 137. 4: oó
6i(xA,uaiv, 3. 95. 2: xiiv oú jiepueíxtoiv y 5. 35. 2: oúk <x7tó5ooiv). Ahora bien,
negar con los adverbios oú o jití un sustantivo es una invención de fines del siglo v,
piénsese, por ejemplo, en el empleo que de este giro hacen Eun'pides (Ba., 455,458,
1287) o Aristófanes (Ec., 115). Conviene recordar además que esta construcción fue
muy retomada por los filósofos (Pl., Tht., 201e).
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¿Por qué, hija, por esto te inquietas?
¿Por qué ese interés tuyo en la caza?
¿Por qué las aguas de las fuentes deseas?
Junto a las murallas, húmeda de rocío

hay una pendiente de donde podrías beber.
(vv. 223-227)

La reina quiere ahora domar potros vénetos. El público, que ha
escuchado a Afrodita decir que Hipólito caza fieras en el bosque,
y a éste señalar a sus compañeros la caza y los ejercicios hípicos,
sin dificultad asocia al joven a la escalada de deseos de Fedra,
pues tal progresión da cuenta de sus actividades así como de los
lugares por él frecuentados. Ignorándolo, la nodriza le dice como
reprensión:

TÍ tó6' au Ttapácppcov eppixtioK; e7to<;;
vñv Sil pév opoi; P&a' aii ©npaq
7tó0ov éaTÉXAou, vuv 5' au \|rapá0oi?
én' (XKupávcoK; ncóXtov epotaai.
ráÓe pocvTeíaí; a^ia rtoAAíjí;,
ootk; ae 0ea>v ávaaeipá^ei
Ktti jiapaKÓTtrei (ppévccq, d) Jiai.
¿Por qué, insensata, lanzaste de nuevo esas palabras?
Hace poco, subiendo al monte, al deseo de la caza
disponías tu ánimo, y ahora, al contrario, sobre arenas
no mojadas por las olas, potros deseas.
Mucha adivinación es necesaria para saber
qué dios te lleva de las riendas
y trastoca, niña, tu mente.

(vv. 232-238)

Cree que cuanto dice Fedra está ctoxov, inspirado por la locu
ra,^®' porque la misma Fedra está Tiapárpptov, fuera de su juicio.

La traducción literal de cto^ov [...] Xóyov es "montado sobre la locura . El
adjetivo enoxoi;, formado por el adverbio y preposición ótí, 'sobre', y por la raíz del
verbo ex(o (péxo»), 'ir en un vehículo', 'transportar' (sólo en panfilio), la misma raíz
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Al no poder explicarse su estado, piensa, como las mujeres trece-
nias, que la reina está poseída por un dios y, al igual que ellas,
ignora cuál, porque, como reconoce, hacen falta muchas artes
adivinatorias para conocerlo. Por medio de una atrevida metáfora
la nodriza compara a Fedra con una yegua; así como el jinete
áyaoEipá^ei a ésta, un dios ávaaeipá^ei a aquélla.'°2 sólo un
pávxu; sabría qué dios le agita las riendas y, golpeándole las
phrenes, la extravía,^"^ la aparta del camino de la sensatez.'"^

Fedra se sabe loca porque sobre ella ha caído la ate, la ceguera
del entendimiento que envían las divinidades, y pide la pro
tección de su nodriza a quien llama de "mamacita" (paía, v.
243). Después de cubrirle la cabeza con el velo la nodriza
pronuncia unas palabras llenas de saber popular, empírico:

TioXXct SióáaKei p' ó 7ioA,uq píotoí;-
Xpfjv yccp pexpíaí; ei? áXXfjAotx;

de uehere, llevar , transportar', y del sustantivo 6x05, 'carro', significa 'montado
sobre': carros (appaoiv. A., Per., 45-46) o naves (vacov. A., Per., 54), y, aplicado al
jinete, 'que se mantiene erguido o firme sobre el caballo' (X., Cyr., 1.4. 4).

El verbo ávaaeipá^w, formado por el adverbio y preposición óvá, que en
compuestos vale por 'hacia atrás', y por el sustantivo oeipá, 'cuerda', 'rienda',
sigiüfica tirar hacia atrás o sujetar por medio de una cuerda'. En principio, es el
caballo el que tira al carro, pero aquí se insiste en el jinete que con las riendas obliga
al animal a ir por un determinado camino. Recuérdese que al adjetivo oeipátpopoi;
puede tener un valor pasivo: 'conducido por medio de una cuerda', o uno activo:
que conduce por medio de una cuerda'. El uso figurado de términos como enoxo? y
ocvGCGEipoc^co, teiitúnos propios del campo semántico del hipismo, deporte que junto
con la caza es practicado por Hipólito, permite una metáfora hilada o sostenida.
' El extravío es una icapaKonr), un golpe que enloquece. Véase nota 40.

La locura es imaginada como un apartarse del recto camino de la cordura, de
la sensatez y de la razón, como un delirar. Más adelante la misma Fedra se pregunta:
Tioí 7tapejiX«7x6nv yvcópiií; áyaeni;;, "¿Hasta dónde me desvié del buen entendi
miento? (v. 240), literalmente: ¿Hasta dónde fui desviada del buen entendimien
to? , y agrega: to yap op6oño0ai yvcopriv óSuv^, "Pues enderezar el entendimiento
duele" (v. 247). Véanse las notas 46 y 48.

Por respecto, afecto o cariño, los griegos llamaban frecuentemente con el
hipocon'stico pata, sustantivo que pertenece al lenguaje infantil, a las mujeres de
edad así como a las viejas servidoras. Recuérdese que Odiseo llama a Euriclea de
pata (Hom., Od, 19. 482, 500).
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(piXíoo; 6vt|i:ou(; ávaKÍpvaoSai
Kal |iTi Tcpcx; cxKpov pueAov xiroxH';.
euX,wa 6' eivai oiépYnOpa <ppev®v
ájió t' wjaoOai Kai ̂uvteívai-
tó 5' újcep 8iaa£)v píav cbSíveiv
\|n)xnv |3ápO(;, a)? Kaydi
TtiaS' wtep(xX,YCo.
piótou 6' átpeKeíi; éitiTriSe'óaeK;
9aal a(páXA,eiv jcXéov ti xépTieiv
TÍ\ 0' í)YieÍ9i paAAov jioAEpeív.
oütco x6 Xíocv fjaaov éjiaiv®
Tou pTjSév ayctv-
Kal ̂upípriaouai ooipcí poi.
Muchas cosas nos enseña esta larga vida.
Los mortales deberían contraer entre sí

afectos moderados,

y no hasta el más profundo tuétano del alma;
flojos deberían ser los lazos del corazón,
para soltarlos o apretarlos.
Pero que por dos sufra una sola
alma es pesada carga, así como yo
por ésta mucho me aflijo.
Pero en la vida las conductas inflexibles

dicen, acarrean más mina que alegría,
y atacan más la salud.
Por eso elogio menos lo mucho
que el nada en el exceso.
Y estarán de acuerdo conmigo los sabios.

(w. 252-266)

Las palabras completan la caracterización de la nodriza: una
anciana mujer de pueblo, práctica y convencida de que, para los
hombres, en su dolorosa vida lo mejor es la medida avmada a la
flexibilidad.

La nodriza habla de las relaciones de afecto entre los hombres;

no emplea términos del vocabulario del amor-pasión o del amor-
deseo como épáto, o epooq / epo(;, sino que emplea palabras
del campo semántico del amor-cariño: ipiXía y oxépynOpov,
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relacionadas respectivamente con los verbos (piAica, -& y drép-
Y(o.'°^ Comenta los sufrimientos o dolores'"' que en ella provoca
la situación de Fedra. Refiere un sentir general; la falta de flexi
bilidad en la vida acarrea más mina que alegría, y elogia en
consecuencia la moderación, para lo que cita la célebre yvcápri;
pri6ev áyccv, "nada en exceso". Esta sentencia o máxima, atribui
da al poeta lírico de principios del siglo vi Quilón de Lacede-
monia,'"® uno de los siete sabios, y grabada, según la tradición,
en el santuario de Apolo en Delfos, es la norma básica del pensa
miento griego arcaico.
En su Retórica, Aristóteles señala que existen "medios de per

suasión" (itioxeu;) que son comunes a todos los géneros de dis
cursos, a saber, el ejemplo (Tiapáóeiypa) y el entimema (év0ú-
pripa); agrega que "la máxima (yvcópTi) es parte del entime
ma",'"" y la define como una declaración (áitóipavaK;) general
que se refiere a acciones (icpá^eu;) susceptibles de ser elegidas o
rechazadas en orden a la acción,"" y comenta:

'Appórtei 6é TvcopoAoyeiv fi^iKÍqt pév jipeaPútepcov, nepi 6é
tcuTov cov epjteipoí; ti(; eoTiv [...] XpíioGai 5e 6eí xal xaic;
Te9puA.rmevai5 xai Koivai^ yvrópai^, éov (bai xpñmpov 5ia t6
Y<xp eivoii Koiva, co^ ofioAoYOUVTCov Ttávtov, óp0(o<; £%eiv óokouoiv
Enunciar máximas se ajusta a la edad de los ancianos y también a
aquellos temas de los que quien habla tiene experiencia [...] Con-

EI sustantivo otepytiSpov, formado por la raíz del verbo axépYro y por el
sufijo instrumental -9pov, literalmente "medio para hacerse amar", vale, por exten
sión, por 'amor'.

Es interesante destacar que, para referirse a estos dolores o sufrimientos, la
nodriza no emplea el verbo denominativo ó5v)vá<o, -w, en la voz pasiva, 'suftir do
lores físicos o morales', derivado del sustantivo óSúvri, 'dolor físico o moral', sino
que emplea metafóricamente el verbo (oóúvco que significa, en primer lugar, 'sufrir
dolores de parto', y por extensión, 'sufrir', derivado, a su vez, de móí?, 'dolor de
parto', y también por extensión, 'dolor fuerte'.

Arist., Rk. 1389b, 2. 12. 3.

Anst., Rk, 1393a, 2. 20: q yáp yvcógn pépoi; évOupfiiiaTÓ^ éoxiv.
"" Arist., Rk. 1394a, 2. 21. 1.
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viene también usar las máximas más repetidas y comunes, si son
utilizables, porque, al ser comunes, como todos están de acuerdo
con ellas, parecen rectamente traídas.

(1395a, 2. 21. 3)

Es claro que la máxima, cuyo uso se ajusta a los ancianos, ejerce
sobre quien debe decidir la autoridad de lo aceptado."'

Seguidamente el corifeo pregunta a la nodriza por la salud de
Fedra. A pesar de su cercanía con la reina, y de que ha recurrido
a todo para conocer su estado, no sabe mucho más que las muje
res por su obstinado mutismo; por más que le pregunta, la reina
no quiere contestar (v. 271), calla (v. 273), oculta su sufrimiento
y niega su enfermedad (v. 279). Decidida a conocerlo, adopta,
como mujer del pueblo, una actitud matemal, se dirige a ella
como a una hija:

áy\ co ipíXíi iiaí, xm jrápoiGe pev Xóyov
XaGcbpeS' apipco, xal eró G' q5í(ov yevoñ
aTüTvqv ócppñv A.óaaaa xal yvcópTic; ó5óv,
eyó) G' OTcp aoi píi tóG' eínópiiv
peGeía' én' áXXov eipi peA,TÍa) Xóyov.
Kei pev voaeiq xi tñv ájcoppfixcov Kaxñv,
yuvaÍKEí; aí6e crüyKaGioxóvai vóaov •
eí 5' SKcpopóq aoi oupipopá Jipcx; ccpaevotí;,
Xéy', Wí; iaxpoí^ npaypa privuGp xó6e.
eiév, xí aiy^; oók ¿zpfiv aiyov, xéicvov,
áA.X' TÍ p' éAiyzeiv, eí xi píj KaA.©(; Aiyco,
i) xoíaiv eS A^zGeíoi oDyxtopeív XóyoK;.
(pGéy^ai xi, 6eup' ccGpriaov. & xáXaiv' éyeó,
¡Vamos, querida niña, de nuestras anteriores palabras
olvidémonos ambas, y sé tú más agradable,
despejando el ceño sombrío y el camino de tu mente!
Y yo, dejando aquél por donde equivocada entonces
te seguía pasaré a otras mejores palabras.
Y si padeces alguno de los males de los que no se puede hablar.

'"En las Fenicias, Yocasta dice: ñliiEipíot / xi tcov veróv acKptÓTEpov,
"la experiencia / tiene algo que decir más sabio que los jóvenes" (vv. 529-530).
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estas mujeres aquí van a ayudar a calmar tu enfermedad.
Y si tienes un malestar que puedes divulgar a los hombres,
dilo para que este asunto sea revelado a los médicos.
Y bien, ¿por qué callas? No debes callar, hija,
sino refutarme, si no digo algo bien,
o estar de acuerdo con estas bien dichas palabras.
Di algo, mira aquí. ¡Oh desgraciada de mí!

(vv. 293-300)

La nodriza la anima a hablar; sugiere que ambas se olviden de
sus "anteriores palabras", palabras tal vez violentas, ciertamente
intercambiadas con precedencia al tiempo de la obra, palabras
que perseguían el mismo fin, y con las que nada logró. Por eso
busca ahora palabras más persuasivas. Con agudeza Antonia
Buccolo observa que:

II ricorso a una técnica argumentativa antinómica definita beltíon
lógos, cioé kreítton, "piú persuasiva", dal punto di vista della reto
rica, suggerisce un preciso richiamo alia dottrina protagorea per la
quale "su ogni oggetto ci sono due ragionamenti contrapposti"."^

La nodriza señala que todo, incluidas las enfermedades,"^ se
puede hablar en ese espacio femenino en donde las mujeres se
ayudan entre sí de manera casi natural. En una sociedad tan
claramente dividida entre el mundo masculino y el femenino
como la ateniense, las mujeres estaban recluidas, al decir de
Charles Segal, en "a prívate world of physical needs and desires
in which the sexual división of language works closely with the

A. Buccolo, "Lx)gos dominatore e logos inganatore...", p. 266. Protag., D.-K.,
B. 6a: 56o Aóyoox; eívai Tcepl tkxvtói; Ttpáypaxoi; ávTiKeipévouc; áAA^iíXoK;. Este
fragmento de Protágoras es transmitido por Diógenes Laercio en su Vida de los
filósofos ilustres (9. 51).

Recuérdese que en Isl Andrómaca, refiriéndose a las enfermedades morales, el
corifeo dice: / Koapeiv yuvaÍKaí; záq YuvaiKeíaq vócoui;, "es preciso / que
las mujeres adornen [esto es, adomándolas oculten] las enfermedades femeninas"
(vv. 955-956).
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sexual división of space".'''* E. C. Keuls hace notar que esta
sociedad machista ocultó todo lo relacionado con el embarazo, el

nacimiento y la muerte, relegándolo al "sinister domain of their
sequestered women".''^ Destaca que este ocultamiento también
se verificaba en los casos de necesidades médicas de las mujeres,
y agrega que eran precisamente las mujeres de la casa quienes se
encargaban de sus problemas de salud porque los médicos no las
trataban. Aunque tal vez haya en esto cierto exceso feminista, en
el Corpus Hippocraticum hay no pocos tratados ginecológicos y
obstétricos,^'^ eran reales las dificultades que tenían los médicos
de entonces para tratar a las mujeres puesto que a éstas, por
inexperiencia y desconocimiento, les parecía vergonzoso referir
sus enfermedades."'

Ahora bien, según la nodriza, las mujeres que rodean a Fedra
le ayudarán a calmar su enfermedad, aunque padezca la reina
uno de los males de los que no se puede hablar (xi tó5v ánoppfi-
xcov KaK®v). La elección del adjetivo ájiópptixoí;,"® 'prohibido',
'que no se puede hablar', 'indecible', 'inefable', 'secreto', está

Ch. Segal, Eurípides and the Poetics ofSorrow..., p. 89.

E. C. Keuls, The Reign ofPhallus..., p. 140.

Piénsese en Sobre las enfermedades de las vírgenes (o Sobre las doncellas).
Sobre la naturaleza de la mujer. Sobre las enfermedades de las mujeres (o Sobre las
enfermedades femeninas). Sobre la superfetación. Sobre el parto de siete meses.
Sobre el parto de ocho meses. Sobre la embriotomía (o Sobre la excisión del feto)
y Sobre las mujeres estériles. Es de destacar el interés de los médicos de la Anti

güedad por la ginecología. Recuérdese que, en los siglos iv-m, la escuela alejandrina
tuvo dos eminentes ginecólogos: Herófilo y Erasístrato, que en Roma se distinguieron
tres médicos de la escuela metódica: Tésalo, Temisón y, muy especialmente. Serano
de Éfeso, el Joven (fines del siglo i-principios del siglo n d. C.), autor del tratado
Sobre las enfermedades femeninas, y no habría que olvidar a Galeno con su vastísima
obra.

Hp., Muí., 1. 62. Debe tenerse presente, sin embargo, que es un hombre el
autor del tratado.

El adjetivo verbal ónóppnTOí; está formado por el preverbio ánó, con sentido
privativo o negativo, y la misma raíz (tema de aoristo pasivo) del verbo eipo),
'decir'. Ténganse presentes el adjetivo verbal pritói;, el adjetivo oippT\TO(;, el infini
tivo aoristo pasivo pri9fivai, y el verbo ánayopeúo), 'prohibir'.
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motivada por asociaciones que la propia palabra dispara en el
público. En efecto, el adjetivo sustantivado: xa owrópprixa, de
signa las ceremonias secretas, los misterios, y también las doctri
nas esotéricas, y quienes asisten a la representación de la obra
saben bien que los misterios no se divulgan.''^ La nodriza le se
ñala a Fedra que puede hablar con tranquilidad porque esas
mujeres no divulgarán lo que escuchen, antes bien, juntas la
calmarán.

El aya cree firmemente que todo puede ser hablado; para ella,
como subraya B. M. W. Knox, "there is no problem which
cannot be resolved by speech",'^° de ahí su insistencia para que
Fedra hable, quien, en cambio, opina que: y^xoaori yap ov5ev
jtioxóv, "Nada puede ser confiado a la lengua" (v. 395). La dis
yuntiva está planteada entre hablar o callar. Este dilema ha sido
señalado para la Phédre de Racine por Roland Barthes: "Fedra es
su propio silencio: romper ese silencio es morir, pero además
morir sólo puede ser hablando".'^'
La tensión dramática se polarizada entre lo que no se puede

decir, lo indecible, lo ártópprixov o apprjxov, y lo que se pue
de divulgar, lo eKipopov o é^oioxóv,'^^ lo decible, lo prixóv; y
esta tensión se refleja muy bien en las palabras de la nodriza.

Seguidamente el aya señala al coro:

yuvaÍKeq, áXAcoí; xoúaóe |a.ox0oúpev Jióvoui;,
íaov 5' ajteapev x^ npív • oúxe yap xóxe
XóyoK; éxéyyeG' iíóe vúv x' oú iteíSexai.

,  Recuérdese que, como dice Cremes en las Asambleístas de Aristófanes, las
mujeres nunca divulgan los misterios de las Tesmoforias (vv. 442-443).

B. M. W. Knox, *The Hippolytus of Eurípides", p. 208. Conviene señalar que
también Hipólito se debate entre decir y no decir después de que la nodriza le suplica
silencio ("Mi lengua ha jurado, mi corazón es sin jura", v. 612).

R. Barthes, Sobre Racine, p. 148.

Los adjetivos sKcpopoq y é^oiaxót;, *que se puede llevar fuera', de donde, 'que
se puede divulgar', derivan del verbo EK(pépco, 'llevar ftiera'.
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Mujeres, en vano nos afanamos en estas fatigas,
estamos tan lejos como antes; ni entonces
se dejaba ablandar con mis palabras, ni ahora se deja persuadir.

(vv. 301-303)

Dado que Fedra pone resistencia a todo cuanto le dice la nodriza:
no se deja ablandar ni persuadir, ésta deberá recurrir a otras
TtíoTeu;, a otros "medios de persuasión" que, siendo oportunos,
se adecúen o acomoden más a la situación presente; deberá
recurrir a medios psicológicos, y de manera hábil, deberá suscitar
pasiones (ttá&n) en la reina que la lleven a hacer cambiar de
actitud. Si la retórica es una "artesana de la persuasión" (neiBoñ*;
óripioupYÓí;)'^^ y si "la fuerza de la palabra resulta ser una guía
del alma" (Xóyou 5úvapi<; tuy^ávei xiíuxaytoyía ouaa),'^'^ la
nodriza deberá encontrar las palabras que guíen a Fedra a hablar.
Se dirige entonces a su ama apelando a sus sentimientos de
madre:

á}X' voOi irévcoi — xáó' aúGaóeaxépa
yÍYvou 0aXáa<TTi(;— ei Socvfj, npoóoñaa aou(;
Tiaibou;, Tcarpácov pq peGé^ovTa^ 6ópo)v,
pá TTiv avaaaccv Ititiíocv 'Apa^óva,
r\ aoiq TéicvoiCTv Secrnórriv éYeívato,
vóGov (ppovouvta yvfioi', oíoGá viv kocAxck;,
'l7t7tÓA,UTOV...

Pero sábete empero —ante esto vuélvete más arrogante
que el mar— que si mueres, habrás traicionado a tus hijos,
que no tendrán parte en la casa patema,
por causa de la soberana Amazona que combate a caballo,
la que engendró al que será el señor de tus hijos,
a un bastardo, bien lo sabes, que se piensa legítimo,
a Hipólito...

(w. 304-310)

Pl., Grg., 453a, 454e.

Pl., Phdr., 271c.
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La mención del nombre de Hipólito desencadena un rápido diá
logo entre las dos mujeres. En un momento la nodriza pregunta:
ayvac, pév, m Tcaí, xeípccq aípaxoí; (popeíí;;, "¿Puras de sangre,
niña, llevas las manos?" (v. 316), a lo que la reina contesta:
Xeipeq áyvaí, 9pTiv 6' ̂ ei píoapá ti, "Mis manos están
limpias, mi corazón tiene una mancha" (v. 317). Sin saber que
esa mancha es el amor, la nodriza, que la piensa víctima de un
ataque mágico, de una operación de magia "de sometimiento",
esto es, de un maleficio, la interroga: p®v éjiaxtou Ttripovfií;
^Gpñv tivoí;;, "¿Acaso un mal conjurado por algún enemigo?"
(v. 318).'^ Fedra responde: (píAxx; p' (X7ióXA,i)a' oúx éKouaocv
oúx ÉKíóv, "Un ser querido me destruye, sin proponérmelo yo, sin
proponérselo él" (v. 319), y termina por confesar su amor por el
joven. Después de esta declaración habla la nodriza:

oípoi, tí Ai^eiq, téicvov; iíx; p' ánáIkEaou;.
yuvavKEí;, oúk óvaoxét', oúk ávé^opai
Cwa' • éxGpóv íipap, éxGpóv eioopñ (páoc;.
pí\|/o) peGnoo) awp', ájwxAAaxGnaopai
Píou Govoíiaa- xocípet', cÚKét' eíp' éycc).
ol aÓKppoveq yáp, oúx éKÓvta; áXk' ópcoq,
KttKñv épwai. Kújtpv; oúk áp' ̂v Geóq,
áXX' eí ti peí^ov aXAo yíyvetai Gecú,
íj TTjvSe Kapé Kai 6ópoi)<; ájwáXeaev.
¡Ay de mí! ¿Qué dices, hija? ¡Cómo me has acabado!
Mujeres, esto no es soportable, no lo soportaré

Recuérdese que de aiáyoi, 'conducir hacia', derivan el adjetivo verbal énaK-
tó;, 'conducido hacia', y el sustantivo éjtayoyyri, 'acción de conducir hacia', y más
específicamente, 'acción de conducir en ayuda de alguien', de donde el significado
de 'evocación [de una divinidad]', porque, como se sabe, evocar o conjurar son
formas muy particulares de conducir a una divinidad en ayuda de alguien. E. R.
Dodds observa que la "transferencia de la noción de pureza de la esfera mágica a la
moral fue una evolución [...] tardía: sólo en los últimos aflos del siglo v encon
tramos afirmaciones explícitas de que no bastan las manos limpias, también el
corazón tiene que estarlo", op. cit., p. 47, y agrega que la antítesis manos-corazón
"puede de hecho haber significado en un principio el mero contraste entre un órgano
físico extemo y otro interno, pero como el último era vehículo de la conciencia su
contaminación física se volvió además en contaminación moral", op. cit., p. 64.
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en vida. Odioso el día, odiosa la luz que miro.
Arrojaré mi cuerpo, lo dejaré caer, me apartaré
muriendo de la vida. ¡Adiós! Yo ya no existo.
Pues los sensatos, aunque sin proponérselo,
sin embargo se enamoran del mal. Cipris no es una diosa,
sino alguna otra cosa mayor que un dios,
ella a esta mujer, a mí y a la casa ha destraido.

(vv. 353-361)

Se siente perdida e incapaz de sobrellevar la situación. La idea de
que los dioses envían a los hombres sufrimientos que no pueden
ser soportados (oúk ccvaaxeróí; o oúk áveicróí;), sufrimientos
mayores de lo que éstos creen poder soportar es tópica de la
tragedia griega.

En estos versos de la nodriza es clara la influencia de la retó

rica sofística'^^ y en ellos se reconocen no sólo figuras de dicción
como la poliptoton (TcoA.ÚKtaytov), o traducción (traductío), que
consiste en la repetición de palabras de la misma raíz con di
ferentes terminaciones flexivas:'^' ávaoxetóv-ávé^opai, sino
también figuras de construcción como el paralelismo: oúk áva-
oxetóv-oÚK avé^opai, como el asíndeton, omisión de conjun
ciones que da viveza y pasión a lo que se dice: pí\|/co ixe^qoct)...
á7taXAaxl0iloopai, o como la reiteración de voces idénticas que
produce un efecto intensificador: éxGpóv... éxGpóv..., etc.
Una polémica contra la doctrina socrática ha sido señalada en

estos versos;^^® en efecto, para Sócrates nunca hace el mal quien
conoce el bien puesto que el mal resulta siempre del desconoci
miento del bien, su opuesto; esto es, quien conoce la virtud

Recuérdese que, como observa E. Norden, "con toda verosimilitud [...] la
influencia de las teorías sofísticas en Eurípides se da por primera vez entre el 438 y
el 431", La prosa artística griega..., p. 102.

En la retórica clásica, algunos teóricos llamaban poliptoton a las modifica
ciones flexivas del nombre y del pronombre, y derimtio (derivación) a las modi
ficaciones flexivas del verbo.

A. Carlini, "Due note euripidee", p. 205. Según este autor, esta polémica está
en relación con la de Fedra, véase la nota 132.
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necesariamente ha de ponerla en práctica. Aunque oáxppoveí;,
"sensatos", parece tener un sentido general, no específicamente
socrático-platónico, no se puede excluir, como observa Di Bene-
detto, "che un'eco di certi modi di diré propri delfinsegnamento
socrático sia da ravvisare nelle parole della nutrice".'^® Ahora
bien, conviene precisar que a pesar de que la nodriza distingue
entre un actuar incorrecto voluntario (ékóv) o intencional y un
actuar incorrecto involuntario (oúx ékóv o cckov / (xékov) o inin-
tencional, tal distinción no se pretende como una solución a un
problema filosófico sino como una suerte de defensa o ataque
particular, puntual.'^®
Por último, como lo haría cualquier mujer del pueblo, hace

recaer en Afrodita, algo mayor a un dios, la causa última de toda
la destrucción.'^'

Después de una intervención del corifeo, pronuncia Fedra una
larga y elaborada píjou; (w. 373-430). Allí señala que los hom
bres, a pesar de saber y conocer lo bueno, no se esfuerzan por
ello, unos por indolencia, y otros porque al bien anteponen otro
placer,'^^ y agrega:

V. Di Benedetto, Euripide: Teatro e societa, p. 8. Véase en este libro el capí-
tulo "La polémica con Socrate e un nuovo modello di personaggio trágico".

Véase K. J. Dover, Greek Popular Morality..., pp. 144-146.

Es importante hacer una observación a propósito de la partícula apa en la
frase: KuTcpiq ouk ap' riv Oeóq, "Cipris no es una diosa". Como es sabido, esta par
tícula expresa la sorpresa que sigue a la desilusión; J. D. Denniston hace notar que
con verbos en pasado: "The reality oí a past event is presented as apprehended either
during its occurrence [...]: or at the moment of speaking or writing: or at some
intermedíate moment", y señala un uso idiomático de apa con el imperfecto, espe
cialmente de eipí, "denoting that something which has been, and still is, has only
just been realized", The Greek Particles, p. 36. Menos convincente es la explicación
del uso del tiempo verbal propuesta por A. Medina González en una nota a su
traducción: el imperfecto puede deberse a que "la nodriza tiene en su pensamiento el
momento en que la diosa del amor lanzó su ataque contra Fedra, haciendo que se
enamorara de Hipólito", en Eurípides, Hipólito, p. 195.

B. Snell opina que lo que dice Fedra constituye una polémica contra la
doctrina de Sócrates, "Das früheste Zeugnis über Sokrates", p. 125.
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[...] eial 5' fi5oval jroAAai píou,
IxaKpaí te Xéoxai Kal axoA,ir|, tepirvov KaKÓv,
aiScóq te- Sioaal 5' eíaív, fi pev ov Kaicíí,
fj 6' ax^Oí; oíkcov • ei6' ó Kaipóí; íiv aaipfiq,
COK ov 6ú' TÍatriv taut' ̂ovteí ypáppata.
taút' ouv ¿Tiei&n tUTxótv® (ppovoua' éyó),
ovK eaO' ónoíq) (pappáKtp 5ia(p0epeív
epeAXov, cócne toupjtaA.iv jteaeív (ppevñv.
[...] Muchos son los placeres de la vida:
las largas conversaciones y el ocio, agradable mal,
y el pudor. Dos tipos hay de éste; uno bueno,
y otro aflicción de las casas. Pero si la división fuese clara,
no habría dos que tuvieran las mismas letras.
Puesto que es ciertamente esto lo que pienso yo,
no existe fármaco que pueda destruirlo
hasta hacerme caer en lo contrario de mis pensamientos.

(vv. 383-390)

Tras afirmar que no hay fármaco, esto es, que no hay ninguna
sustancia, no medicinal ni mágica, capaz de hacerla cambiar de
idea, cuenta a la nodriza el camino de su decisión. Herida por
el amor, busca cómo sobrellevarlo del mejor modo (évéyKai
KoAAiaxa): comienza por callar ((nyav) y ocultar (Kpúitxeiv) su
enfermedad (vóaoq), su pasión por Hipólito, en segundo lugar se
resuelve a soportar (e5 (pépeiv) su demencia (ovoia), vencién
dola con la sophrosyne (x^ aoxppovetv viKwoa),'^^ y por último,
no habiendo logrado dominar (Kpaxnoai) a Cipris, se decide a
morir (Kax0aveív), "la mejor de las decisiones" (Kpáxiaxov [...]
PouXeupáxmv). La reina entabla una "relación batalladora" con
el deseo, relación agonística por demás evidente en sus palabras:
viKov ('vencer', v. 399), Kpaxeív ('dominar', v. 401); al respec
to, es interesante recordar que, como subraya M. Foucault, no es

Recuérdese que Eurípides identifica la sophrosyne con el control de las pasio
nes, con el dominio de sí mismo, de modo que Fedra es sophron mientras domina su
pasión amorosa.
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posible comportarse moralmente "más que instaurando en rela
ción con los placeres una actitud de combate", y que:

La conducta moral, en materia de placeres, está subtendida por una
batalla por el poder. Esta percepción de las hedonai y epithymiai
como fuerza temible y enemiga, y la constitución correlativa de uno
mismo como adversario vigilante que las enfrenta, justa con ellas y
busca domeñarlas, se traduce en toda ima serie de expresiones
empleadas tradicionalmente para caracterizar la templanza y la
intemperancia: oponerse a los placeres y a los deseos, no ceder ante
ellos, resistir a sus asaltos y, al contrario, dejarse llevar por ellos,
vencerlos o ser vencidos por ellos, estar armado o equipado contra
ellos.'^

Aunque se sabe vencida por el amor en esta batalla,^^^ Fedra
prefiere morir, tal vez la única salida honrosa, que alterar la
convención, que vivir fuera de la moralidad impuesta por la ley y
la costumbre, elige la muerte para salvar su reputación, su buen
nombre; no es capaz de ceder al amor porque no puede verse
deshonrando a sus hijos, a su patria y a su marido. A diferencia
de las mujeres del pueblo, como noble y reina, siente más coer
citivo el nomos, ella tiene un nombre y una reputación que
cuidar, y siente esto con tal intensidad que hasta se podría decir
que es, en cierto modo, víctima de la misma convención. Fedra

es deshecha por dos sentimientos opuestos: el deseo y el respeto
a la norma moral, e incapaz de resolver este conflicto pasión-
razón, hace del suicidio, su única salida, también su venganza,
venganza que es el castigo de Afrodita, porque asocia a Hipólito
a su ruina; en efecto, antes de ahorcarse acusa por escrito al joven
de haber intentado seducirla, acusación que, creída por Teseo,
conduce a aquél a la muerte.

M. Foucault, Historia de la sexualidad, vol. 2; El uso de los placeres, pp.
64-65.

Nótese como Fedra recurre nuevamente al campo semántico arriba señalado
para reconocer su derrota; fiaaáopai, -®pai ('ser vencido', v. 727).
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A este discurso de la reina, la nodriza responde con un paKpóq
Xóyoí; (w. 433-481), discurso igualmente elaborado en el que sin
dificultad se reconoce la influencia de la retórica.

Antes la ha tratado de niña, ahora la trata de señora:

5écraoiv', époí toi ouiiipopá pev ápxíax;
TI oTi Jiapéoxe Seivóv é^aí(pvri<; ipópov •
vñv 5' évvooñp,ai (pauAo<; oSoa, kúv ppoTOÍ<;
al óewepaí jicoí; (ppovtí5e(; aoipcórepai.
ov) yáp Tcepiaaóv oúSév oú5' e^co AóyoT)
7ié7tov0a<;, ópyocl 5' a; a' ájtéoicii\|«xv 0ea<¡.
ép^ (tí toüto 0aíi|j.a;) oíiv jtoAAoí<; Pporñv •
KCcneiT' epcoTOí; oííveKa \|n)%nv oXcí*;;
orí Tapa A,úei Toíq épcoai tcov icéXaí;,
óaoi TE iLÉXAona', ei 0aveív aÚTCUí; xperóv.
Señora, a mí, hace un momento, la desgracia
tuya me produjo de repente un terrible miedo,
pero ahora me doy cuenta que soy simple, entre los mortales
los segundos pensamientos son de algún modo más sabios.
Pues nada extraordinario ni falto de razón

padeces, sobre ti se lanzó la cólera de una diosa.
Amas (¿qué de extraño en eso?), como muchos mortales.
¿Y por amor entonces destruirás tu vida?
No es ventajoso, pues, para los que aman ahora,
ni para cuantos habrán de amar, si deben morir.

(vv. 433-442)

Cuando la nodriza conoce el amor de Fedra se siente acabada
(aTcoXeoOeíoa),'^® pero, mostrándose flexible en cuanto a sus
juicios, reconsidera y cambia su simple ((pauXoq) parecer porque,
como ella misma dice, "los segundos pensamientos son de algún
modo más sabios (aotpcóxepat)".^^' Reconocerse simple puede

La nodriza dice: "¡Ay de mí! ¿Qué dices, hija? ¡Cómo me has acabado
(ójMÓXeaoK;)!" (vv. 353), y agrega: "ella [Cipris] a esta mujer, a mí y a la casa ha
destruido (áTccDXeaev)" (v. 361).

Es frecuente que Eurípides contraste los adjetivos 9añXo(; y ooípóq, aquí, en la
Andrómaca (vv. 378-379 y 479-485), en las Fenicias (vv. 494-496), en el Ion (vv.
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ser equiparado a una declaración de inexperiencia (ocTieipía)
por parte del orador, un topos de los discursos judiciales. Fue
simple al estimar insoportable la situación y al querer morir
porque, en verdad, nada de extraordinario, ni de falto de razón o
inexplicable tiene el padecimiento de la reina; sobre ella, como
sobre muchos, cayó la ópYn,'^» la 'cólera' de una diosa; el amor
de Afrodita.

Como muchos mortales, Fedra ama, y no hay nada de extra
ordinario ni de excepcional en amar, pero hay algo que la nodriza
deliberadamente olvida: el carácter extraordinario o excepcional
del amor de Fedra. Considerándolo sólo physis, deslinda el amor
de la esfera de la ética o de la moral. La persuade para que no
prosiga en su intento de acabar (óXeív) con su vida: amar no
parece beneficioso, ventajoso o interesante para los enamorados,
ni para los de ahora, ni para los futuros, si por amor tienen que
morir.

La nodriza se refiere a la cólera de una diosa, diosa que segui
damente nombra:

834-835), etc. E. R. Dodds subraya: "The (paúXoi are the 'simple' people both in the
social and in the intellectual sense", "Commentary", en Eurípides, Bacchae, p. 129.

138 T ' ' • • • t • •La opyq, en pnncipio, movimiento o agitación interior', 'disposición natural',
estado del alma', 'manera de sentir o pensar', 'temperamento', 'carácter', pasa a
significar, en ático particularmente, 'ardor', 'pasión', 'furor', 'cólera'; véase P.
Chantraine, op. cit., s. v. ópyn; el autor señala las diferencias entre ópyn, y
Gupót;, y establece sus campos semánticos específicos. Con el valor de 'cólera',
aparece el término en este pasaje del Hipólito y en el episodio quinto de la Medea,
donde el mensajero cuenta a la protagonista que la anciana criada, al ver que Glauce,
después de ponerse el vestido y colocarse la corona, temblorosa, casi cae a tierra,
interpreta la situación en primer lugar como un "acceso de furor de Pan o de algún
dios" (q riavoq ópyac; q tivoí; Ge&v, v. 1172). Al respecto, se lee en un escolio a
dicho verso: toox; e^ai(pvq(; KaTaTuínToviaq wovto tó TiaAxxióv ol ccvGpcoTcoi hnb
riavoc; pocXiOTa Kal 'HKa-cqí; TceTcXqxGai xóv vouv, "antiguamente los hombres
creían que los que caían de manera súbita, en la mayoría de los casos, eran gol
peados en la mente por Pan y por Hécate"; el escolio aparece recogido por D. L.
Page en su "Commentary", en Eurípides, Medea, p. 159. Tanto en el Hipólito como
en la Medea, Eurípides emplea el término en parlamentos de gente del pueblo para
subrayar la concepción popular de tal agitación.
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KúnpV(; yáp ov (popnTOv tiv jioXAíi pufi,
xóv |iev evKOvO' ■n<yv)xn pexépxe'cai,

ov 5' av Tiepiaaóv Kal (ppovoíivB' eupri péya
TOUTov X«PoDaa jiok; SoKevq Ka0úPpiaev.
Cipris no es soportable si poderosa se lanza;
con dulzura llega junto al que ante ella cede,
pero al que encuentra altivo y soberbio,
posesionándose de él, ¿cómo crees?, lo atormenta.

(vv. 443-446)

Puesto que Afrodita se posesiona, se apodera de quienes se
muestran con ella altivos'^^ y soberbios, y, atormentándolos, los
castiga, la nodriza piensa, de manera equivocada, que la locura y
la enfermedad de Fedra se deben precisamente a su resistencia
a la diosa. Sin embargo, como se sabe, Afrodita atormenta a la
reina para castigar la soberbia de Hipólito. El joven no venera a
la diosa, rechaza las uniones que ella misma promueve y la tiene
por la peor de las divinidades. Fedra no es hostil a Afrodita, antes
bien, erigiéndole un templo la honra, y si se resiste y no cede al
amor por su hijastro, no es ciertamente por rechazo a la diosa o a
la pasión como tal, sino por la presión coercitiva de la sociedad y
de los valores morales. En el Hipólito, Afrodita no sólo aparece
como una diosa falaz y llena de rencor, sino también descon
siderada; no se preocupa ni de Fedra ni de su desgracia, sino sólo
de que sus enemigos paguen el castigo que le satisfaga. Ya desde
Hesíodo Afrodita aparece asociada a los engaños (é^anáxai),''"'

El adjetivo jtepiooó(;, derivado del adverbio y preposición Jiepí, que expresa
la idea de rodear completamente y también por encima, de ahí que exprese asimismo
la superioridad, significa 'que excede, que va más allá (de lo normal, de la medida)',
de donde, 'excesivo', 'extraordinario', 'magnífico'; en sentido moral, vale por 'alti
vo', 'altanero', 'orgulloso', 'presuntuoso', y con este valor aparece en la advertencia
de la nodriza. Mofándose de él, Teseo trata a su hijo de Ttepioaói; [...] ávñp, de
"magnífico varón" (v. 948). En las Bacantes, el coro dice que Dioniso aborrece a
quienes no se mantienen apartados de los jiEpioomv [...] 9(0T(bv,.de los "hombres
superiores" (v. 429), de los que rechazan lo comúnmente aceptado, esto es, de los
que, como Penteo, no reconocen los límites de su condición humana.

Hes., Th., 203-206: xaútriv 5' ápxñí tiwv ezei fi5é XéXoyze / potpov év
ávOptójtoiov Kal (xOceváToioi Oeoíoi, / napOevíouq x' óápouq peiSnpaxó x' é^a-
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pero en pocos mitos aparece tan 'torcida' e inclemente en su
proceder como en éste y en el de Tindáreo; en efecto, la diosa
castiga a Hipólito a través de Fedra, y a Tindáreo en sus hijas
Helena y Clitemnestra.''*'
La nodriza continúa:

(povTO 5' ocv' aí0ép', eati 5' év 6aA«aaítt)
KA,ú6a)vi Kújtpi<;, TcóvTa 5' ék wóxti^ e(pv •
iÍ6' éailv fi cmeípouaa Kai 5i6oña' epov,
oú Ttóvxe; éapév oí KaTÓc x0óv' eKyovoi.
ÓGOi pév o^v YpcMpóí; xe xcbv TtaXaixépcov
exouaiv aúxoí x' eialv év |xoúcai(; del
'íaaai pév Zeix; có<; ñor' fipóodri yápcov
2epéXTi(;, íaoai 6' óx; óvfipTtaoév Tcoxe
h KaAAKpeyyní; KéípaXov é<; 6eov<; "Eco^
épcoxcq oíSvek' • áXX' oncog év ovpocv^
vaíovai Kov (peóyoooiv éK7to5<Bv Geoú^,
axépYooai 6', oipai, ̂upipopa viKtópevoi.
ai) 6' oÚK ávé^p; xpfiv a' éni piixoí? cepa
Jiaxépa (puxeúeiv r\ 'ni Seojtóxai^ 0eoi(;
aAAoiaiv, ei pi] xoóa5e ye axép^eK; vópcüí;.
Anda errante por el éter, y en las olas del mar
Cipris está, y todo de ella misma ha nacido.
Y es ella la que siembra y da el amor,
del que todos los que vivimos en la tierra somos hijos.
Cuantos de los más antiguos los escritos
poseen, y están ellos mismos siempre con las Musas,
saben que en otro tiempo Zeus deseó las nupcias

Jtáxai; te / xépviv te yX.VKEpfiv (piXóxT|Tá xe neiXxxínv xe, "Y, desde el principio,
este honor posee, y esta parte / ha recibido entre los hombres y los inmortales dioses:
/ virginales confidencias, y sonrisas, y engaños, / y deleite suave, y amor, y dulzura".

Estesicoro dice: ouveKot TuvSctpeoíj / pé^tov jcoxé icocoi 9eoí^ póvoc^ Xrx0ex'
rpiioScopot) / K'ojtpi6oi;' Keiva 5e TwSapéoo KÓpai^ / xo^riXTajicva Siyapou^ xe
Kai xpivápou? xíúnoi / Kal X,i)teo(xvopa(;, "porque Tindáreo, / cierta vez en que
ofrecía sacrificios a todos los dioses, a una olvidó, / a Cipris de dulces dones, y ésta,
irritada, / a las hijas de Tindáreo hizo bígamas y trígamas / y dejadoras de maridos"
(fragmento 26 Bergk, 17 Diehl, 46 Page, 223 Page / Poetae Melici Graecí). Según
varios estudiosos estos versos pertenecen al poema Helena.
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con Semele, y saben también que una vez arrebató
Eos, la de bella luz, para llevarlo entre los dioses, a Céfalo
por causa del amor; y sin embargo en el cielo
habitan y no huyen lejos de los dioses,
sino que aceptan, pienso, por la situación vencidos.
¿Y tú no lo soportarás? Bajo otras condiciones, pues,
te debería haber engendrado tu padre, o bajo otros dioses
soberanos, si no vas a aceptar estas leyes.

(w. 447-461)

En el Hipólito, se recuerda con insistencia que la tierra, el agua y
el aire son todos dominios de Afrodita-Cipris, que sobre todos
ellos la diosa va y viene, y que sobre todos ellos ejerce su poder.
Domina (ha dominado y dominará) no sólo a los animales, sean
éstos terrestres, acuáticos o aves, sino también a los hombres y a
los dioses. Todo nace de ella y todo a ella y a su poder se
somete. Como se ha dicho, según la concepción religiosa, el
amor es la fuerza irresistible de esta diosa, fuerza a la que nadie
escapa, ni divinidad, ni hombre, ni animal. El amor de origen
divino surge súbitamente cuando se es alcanzado y herido por las
flechas arrojadas por Eros, daimon del cortejo de esta diosa.

Esta idea aparece ya en el homérico "Hinmo a Afrodita", obra que puede ser
datada hacia la segunda mitad del siglo vii: Mouaá poi evveTce epya TtoA.uxpuaou
A(ppo6ÍTn<; / KÚ7cpi6o(;, q te Geoíaiv ini yXvKvv ipepov ©poe / Kal t' éSapáaaaxo
(puXa KttTaGvTiTüúv ávÓpÓTcwv, / oiwvoúq te biimxÉac; Kal Grjpía TKXvxa, / oa'
qTceipoq Tpécpei rfi* oca Tcóvtoq- / naoiv 6' epya pépr|X£v éüatecpávou
KuBepeíriq, "Cuéntame, Musa, las obras de la muy áurea Afrodita- / Cipris, la que en
los dioses despierta el dulce deseo / y domeña a las estirpes de los mortales hombres,
/ a las aves que vuelan a través del cielo y a todos los ammales, / ya a los muchos
que la tierra firme nutre, ya a los que el ponto. / Las obras de Citerea, la bien
coronada, a todos afectan" (vv. 1-6). Como se sabe, señalar el poder universal del
amor, tanto de Afrodita-Cipris como de Eros, es un lugar común en la poesía griega.
En el Hipólito, éste vuelve a ser subrayado por el coro en los versos 1276-1279.

Al respecto, conviene recordar que en las Troyanas de Eurípides, Helena
señala que Zeus, a pesar de tener el poder sobre los dioses, es esclavo de Cipris (vv.
949-950).

La imagen de la llegada del amor como un flechazo es un tópico tanto en las
letras como en las artes plásticas. Téngase presente que el sentido figurado de la
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Este amor, que viene desde fuera, se introduce y se instala en el
corazón del 'cazado', se apodera de él, lo somete y hace padecer.
Penetrada, poseída y dominada por el amor, la víctima sufre y
enloquece porque es incapaz de resistir o controlar el embate de
su fuerza.

Para ilustrar lo irresistible del poder de Afrodita, la nodriza
refiere ejemplos de amores nuticos: el de Zeus con Semele, del
que nació Dioniso, y el de Eos, la Aurora, la hija del Titán
Hiperión y de Tea,"^^^^^^ céfalo, del que nació Faetón."*^

Estando encinta de seis meses, Semele, la hija de Cadmo y
Harmonía, pidió a Zeus que se mostrase en toda su gloria.*'*'
Habiéndole prometido darle todo cuanto pidiese, éste no pudo
negarse, pero Semele no pudo resistir la visión. Murió fulminada
y carbonizada por el rayo, cuya llama le provocó el parto, enton
ces Zeus tomó al hijo prematuramente nacido y lo cosió en su
muslo hasta el momento de su nacimiento, de ahí que éste, Dio
niso, sea llamado "el nacido dos veces". En la misma tragedia
Hipólito, los amores de Zeus con Semele son mencionados más
adelante por el coro de mujeres cuando celebra el inmenso y
terrible poder ejercido por Eros sobre los seres vivientes.*'*^

Afrodita, tras descubrir a Ares haciendo el amor con Eos, la
castigó condenándola a vivir constantemente enamorada.*'*^ Son

palabra flechazo , amor que rejientínamente se siente, se concibe o se inspira', es
heredero de esta concepción griega del amor.

Según otra tradición es hija del Titán Palante.

Sobre la genealogía de Faetón existen dos tradiciones: una lo hace hijo de Eos
y Céfalo, y otra, la más conocida, de Helios, el Sol, y de la Oceánide Climene.

En las Bacantes, Dioniso señala que fue la celosa Hera quien incitó a Semele
a tal pedido, y habla de un áSótvaTov [...] üppiv, de un "inmortal ultraje" (v. 9)
contra su madre. En el Hipólito, Semele aparece incitada por el amor.

E., Hipp., 555-562: ¿ ©tiPoo; iepóv / teíxo^, m otópa Aípxa^, / ouveíitoix' av
á KúiipK; oiov epjtev / ppovt^ yáp án<putúp(p / TOKÓSa tov Svyóvoio Bók- / xou
vutupeuoapéva jtóxpíp / cpovíip Kaxqúvaaev, "¡Sagrado muro de Tebas, / fuente de
Dirce, / sois testigos de cómo se insinúa Cipris! / Tras unirla con el trueno rodeado
de fuego, / a la madre de Baco el dos veces nacido, / en fatal / hado durmió".

Apollod., 1. 4. 4.
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muchas sus aventuras amorosas: raptó a Céfalo, el marido de
Procris, y lo condujo a Siria,^^® raptó al gigante Orión y lo trans
portó a Siria, raptó a Titón y lo trasladó a Etiopía, raptó a
Clito y lo llevó junto a los dioses, raptó, según una versión, a
Ganimedes y se lo entregó a Zeus.^^

Si con anterioridad y para referirse a las relaciones de afecto
entre los hombres, la nodriza ha empleado términos del vocabu
lario del amor-cariño, ahora escoge adecuadamente términos del
vocabulario del amor-pasión o del amor-deseo: el verbo deno
tativo épáco, y óvapriá^ío, que al igual que ápitá^co, con
connotaciones negativas, vale por 'arrebatar con violencia, raptar
o secuestrar a alguien por motivo amoroso'. Zeus deseó
(fipáo0r|) la unión con Semele y Eos arrebató (ávfipnaoev) a
Céfalo.'^®

La idea se resuelve en una conclusión exhortativa: puesto que
ni Semele huye lejos de Zeus, ni Céfalo de Eos, sino que, venci-

150 Para el mito de Céfalo, véanse Hes., Th., 984-991, Apollod., 3. 14. 3, y Ov.,

Met, 7. 661-865. Sobre la leyenda de amor y celos de Céfalo y Procris, escribió
Sófocles (497/496-406) una tragedia, hoy perdida, titulada precisamente Procris;
con igual título escribió una pieza el poeta cómico Eubulo (siglo iv).

1^1 Hom., Od., 5. 121-122: 6t' 'fípícov' eA^exo poÓoóáicrüAxx; 'Hax;, /
TÓ(ppa ol fiYcxaoOe 0eol peía ̂ cbovteq, "Así, cuando Eos, de rosáceos dedos, arrebató
a Orión, / vosotros, ¡oh dioses de vivir ligero!, le sentisteis envidia". Véase Apollod.,
1. 4. 4.

152 Apollod., 3. 12. 4.

155 Hom., Od., 15. 250-251: tí toi KA^ixov xp^cJÓOpovoq TÍpTcaaev 'Háx; /
KáA.A,eo^ e'íveKa oío, iv' ocOováxoiai pexeíri, "pues a Clito, Eos, de áureo trono,
arrebató / por su hermosura, para tenerlo entre los inmortales".

154 Recuérdese que con Astreo, hijo de Crío y Euribia, Eos engendró a los

Vientos Céfiro, Bóreas y Noto, a la Estrella de la Mañana y a los Astros.
155 El verbo ótpm^co, *quitar', 'arrebatar', 'apoderase de', 'coger rápidamente',

con sujeto de persona y acusativo de persona, y especialmente hablando de mujeres,
vale por 'raptar' o 'secuestrar', valor que tiene también ávapTiá^oo, 'arrebatar
precipitadamente a alguien levantándolo'.

156 Recuérdese que el verbo ápTiá^co aparece usado, en la Odisea, para referir el

rapto de Clito por parte de Eos (15. 250: TÍpTcaaev), en el homérico "Hinmo a
Afrodita", para referir el de Titón (verso 218: qpicaaev) y, en la Biblioteca de
Apolodoro, para referir el de Céfalo (1. 9. 4: ápTcá^ei, y 3. 14. 3: TÍpjcaae.)
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dos (viK(D|xevoi) por la situación, según cree la nodriza, aceptan
(axépYOüoi) esa ley, Fedra también debe aceptarla.

Barbara E. Goff observa que los ejemplos míticos invocados
para persuadir a Fedra contienen implicaciones diametralmente
opuestas a la intención ostensible de la nodriza, al punto que su
demostración se socava y subvierte. Que ni Zeus ni Eos sean
perjudicados por sus deseos ilegítimos pero que los humanos
Semele y Céfalo sean destmidos la lleva a concluir que: "the
myths can be seen to speak not of divine paradigms for human
behaviour but of the impassable gulf between divine and mortal,
and of the impossibility of imitation between the two spheres",^^'
lo cual cuestiona el estatus del mito como una entidad perma
nente e inequívoca que no tiene necesidad de ser interpretada.
Señala que:

The Nurse recounts the tale of Zeus and Semele to illustrate for

Phaidra the inevitability of love and the probability of surviving its
onslaughts. The Choms, however, cites the same story (555-62) to
demónstrate the danger of love and its disastrous power [...] The
story's signifícance alters with the purposes to which it is put
by each narrator; the myth has no one meaning, no autonomous
identity sepárate firom or prior to the various retelling [...] The play
offer simultaneously two opposing views of myth, one that suggests
stability and transcendence, one that conversely denies any such
qualities. The fantasy of stability of meaning can again be seen to
mark the play, even if only with its failure.''®

Ahora bien, la aceptación de los golpes de la fortuna por parte de
los hombres tiene su modelo en la aceptación por parte de los
dioses. En el Heracles, Teseo subraya que nadie permanece sin
ser golpeado por la fortuna, hecho referido por los poetas, y
señala al mismo Heracles, que ha matado a su mujer y a sus hijos

B. E. Goff, The noose of words..., p. 91.

B. E. Goff, op. cit., pp. 91-92.
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y que quiere suicidarse, crímenes similares cometidos por las
divinidades:

oúóelí; de Bvtitüsv xaíq túxaií; áicripaToq,
ov 0ewv, áoidñv eutep oú \|/eu6eíq Xóyoi.
ov Aiicxp' év áXA,T|Ax)iaiv, wv cúdelq vópcx;,
<ruvfi\|focv; oó deopoíai 5ia TopavvíSa
TiaTépocq éKnA,í5a)oav; ccXX' oÍKoña' dpox;
"OA,upjiov tivéoxovxó 0' ■npapTTiKÓTeí;.
Kaíxoi TÍ <pTÍaev(;, eí <tü pev 0vtitÓ(; yeyáy;
<pépeiq újiépipeu xa; xú^ocí;, 0eoi 6é pq;
Ningún mortal es ajeno a la fortuna,
ni ningún dios, si no mienten los cantos de los poetas.
¿No contraen entre sí uniones que a ninguna ley se ajustan?
¿No ensucian a sus padres con cadenas
por alcanzar el poder? Sin embargo, a pesar de eso,
viven en el Olimpo y, aunque yerran, lo soportan.
Así, pues, ¿qué pretextarás si tú, que eres un mortal,
llevas con tal exceso la fortuna, y los dioses, en cambio, no?

(vv. 1314-1321)159

El ejemplo (jiapádeiYpa) es, según Aristóteles, un "medio de
persuasión" (jxÍotk;) común a todos los géneros de discursos.
Según el mismo filósofo, hay dos especies de ejemplos: uno
consiste en citar hechos que sucedieron con anterioridad y otra en
inventarlos.'®' Aquí la nodriza refiere dos mitos que, para persua
dir a Fedra, hace valer como hechos, como evidencia documen
tal, como probatio paradigmática Estas leyendas aparecen (¿en
el tiempo mítico de la acción de la obra confundido con en el
tiempo real del autor, con en el siglo v?) trasmitidas por la escri
tura: son Ypotpaí.'®' Aclara que aquellos que no sólo poseen los

Téngase presente que en el Ion, el personaje central habla de las violentas
uniones de Poseidón y Zeus, y agrega que los hombres no hacen más que imitar a los
dioses (w. 440-451).

Arist, Rh. 1393a, 2. 20. 1.

Conviene tener presente que el sustantivo ypacpfi es ambiguo puesto que
puede designar ya un escrito, ya una pintura. Al respecto subraya W. S. Barrett: "t®v
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escritos de los poetas más antiguos, detentores de la autoridad
legendaria, sino que también ellos mismos se ocupan de su poe
sía, leyéndola y analizándola, conocen bien estos amores.

Hacia el 432 a. C. "se declararon delitos denunciables el no

creer en lo sobrenatural y el enseñar astronomía",^®^ y como
consecuencia de lo anterior hubo, en los años siguientes, una
serie de juicios por irreligión entre cuyas víctimas se encontraban
Anaxágoras, Sócrates, y el mismo Eurípides. La crítica sofística a
las divinidades, crítica que adopta diversas formas, tiene bases
morales. Se censura, en particular, la conducta de los dioses: sus
adulterios, robos, glotonería, etc., y se señala que éstos no se
comporten como tales. En tanto poeta dramático, Eurípides refle
ja en los parlamentos de sus personajes distintas facetas de esta
crítica. Así, cuando la nodriza, para disculpar la pasión de Fedra,
le recuerda los amores de Zeus y Semele, y de Eos y Céfalo, o
cuando le señala que Afrodita es irresistible si se lanza con
fuerza, el autor está subrayando que, con frecuencia, los dioses
pueden invocarse para excusar las debilidades humanas. En este
sentido, señala Guthrie que: "en contraste con el tradicionalismo
casero de la nodriza, el moralista podría defender que un dios
podría ser simplemente el producto de una transferencia psico-

TtaXaixépíov is appropriate only to poets, not to painters, and so makes ypaipá^ in
the context unambiguous", "Commentary", en Eurípides, Hippolytos, p. 242. Sin
embargo, Ch. Segal cree más probable que estas ypacpaí sean pinturas, op. cit., p.
102. P. E. Easterling piensa también que Eurípides se esté refiriendo a pinturas y
señala que: "this may be a studiedly vague way of saying *those who know storíes
from the past, whether from paintings or from poetry'. At first sight amoi te seems
to demand the closest possible link in sense between the two clauses, but since eialv
év poúaai^ has to mean 'occupied in reading' not in wríting, the two lines would
then become tautologous. The sentence is more effective if ypacpaí means paintings;
on this interpretation the te... te would be illogically placed [...] but this would not
present a difficulty", "Anachronism in Greek Tragedy", p. 6.

E. R. Dodds, op. cit., p. 180. Este autor recuerda que "la Gran Época de la
Ilustración griega fue al mismo tiempo [...] una época de persecución, de destierro de
estudiosos, de trabas para el pensamiento", y que "en este período la acusación
de irreligión se escogía con tanta frecuencia como el medio más seguro de hacer
callar a una voz ingrata o de arruinar a un contrarío político", op. cit., p. 181.
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lógica: los hombres dieron ese nombre a sus propias pasiones
depravadas"; ahora bien, conviene no olvidar que esta clase de
crítica "no debe pensarse, ni se pensaba entonces, como un ata
que a la religión en cuanto tal, ni siquiera a la religión establecida
por el Estado".^®^

Continúa la nodriza:

nóoovq boKeíq 6ti Kápi:' exovta(; eu (ppevñv
voaoúvG' ópcovxaí; Xiicrpa |j,ti SoKevv ópov;
nÓGOxiq 6é naval jcaTÉpoK; qpctpi^KÓaiv
auveKKopí^eiv Kúnpiv; év aoípoiai yap
XÓ5' éatl Gvrixaiv, XovGáveiv xa pii kcc^.
oúb' éicjioveív xoi xpn píov Xíav ppoxoúq-
ov)5é axéyTiv yócp ü KaxTjípepeí? 6ó|ioi
KaA.©(; ¿npiPcoaav; áv • é; 5e xr^v xúxnv
neaoúa' bonv aú, jicoí; av éKveúaai 6oKeí<;;

ei xa nXeíco xpnaxá xñv KaK©v é'/jív;,
avOpcoTcoi; cuoa xápxa y' eu npá^eiaq av.
¿Cuántos crees que, estando muy en su sano juicio,
viendo sus lechos enfermos, fingen no ver?
¿Y cuántos padres ayudan a sus hijos, que han errado,
a soportar a Cipris? Entre los actos sabios
de los mortales está éste: olvidar lo que no es hermoso.
Y no deben empeñarse los mortales demasiado en su vida;
pues ni siquiera podrías ajustar bien el techo
que cubre tu casa. En tal suerte
habiendo caído tú, ¿cómo crees substraerte?
Pero si tienes más cosas buenas que malas,
siendo hombre, debes por cierto estimarte feliz.

(vv. 462-472)

La experiencia le enseña que muchas veces, en las traiciones
amorosas, quienes son engañados fingen no ver y se muestran
cómplices y que también los padres ayudan a sus hijos en tales

W. K. C. Guthrie, Historia de la filosofía griega, vol. 3: Siglo v. Ilustración,
pp. 227-228.
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traiciones. Para persuadirla a actuar, recurre nuevamente a una
máxima: "olvidar lo que no es hermoso", y agrega como consejo
que los hombres no deben insistir en perfeccionar'^ demasiado
sus vidas puesto que ni siquiera cosas tan prácticas como ajustar
bien el techo de sus casas pueden hacer a la perfección.
A continuación aconseja a Fedra, a quien vuelve a llamar de

niña, que ponga fin a su soberbia, que deje de resistirse al amor
de Afi-odita, y que ceda a él, como todos:

óAA', m (píA,Ti jcaí, A-hye pev KaKwv (ppevóav,
Xíl^ov 5' úPpí^ouo', oú yáp aXXo 7tX,Tiv üppiq
xáó' éoTÍ, Kpeíooo) Saipóvov eivai GéXeiv,
TÓA-pa 5' épñaa- 0eo(; épot)A,ifi0ri xóóe-
Pero mi querida niña, deja tus malos pensamientos,
deja de ser soberbia, pues no otra cosa que soberbia
es esto: querer ser superior a las divinidades,
y ten el coraje de amar; un dios lo quiso.

(w. 473-476)

La influencia de la retórica sofística se muestra evidente en estos

versos, en particular, en el recurso a ciertos oxnixaxa Xé^eroq, a
ciertas figuras de dicción como la poliptoton o traducción: Ariye-
Aíj^ov'^^ y úPpíCouaa-üPpiq.
La nodriza exhorta a la reina a cambiar de idea; intenta persua

dirla con el mismo argumento esgrimido por Gorgias en el "En
comio a Helena": "es imposible al cuidado humano impedir la
voluntad de un dios" porque "un dios es algo superior a un

W. S. Barrett traduce: "Ñor should mortal men take too great pains to perfect
their life", y explica; "etcjioveív, to complete (ék) by means of Jióvoq (cf. 381), easily
acquires the sense of perfecting by means of novo?; so 632", "Commentaiy", en
Eurípides, Hippolytos, p. 244.

Con respecto a las formas XñYe liev- A.fi4ov 8é, W. S. Barrett señala: "the aor.
of the act of abandoning a course of action, the pres. of its subsequent discon-
tinuance ('no more of your wrongmindedness; stop this presumption'); but the
distinction is negligible, and the variation is not a matter of subtle nuance but
of mere metrical convenience", "Conunentary", en Eurípides, Hippolytos, p. 246.
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hombre tanto en fuerza como en sabiduría y demás cosas".
Dice el sofista:

0(; ei |iév Gecx; (©v exei) 0e©v Geíov Suva^w, !:©<; av 6 líoarav eíti
TOUTOV ocjwóaaoGai Kal áfiúvooGai 6t)vató<;;
Si éste [Eres], que es un dios, tiene el divino poder de los dioses,
¿cómo el inferior sería capaz de rechazarlo y defenderse?

(D.-K. B. 11. 19)

La misma idea aparece en las Fenicias. Yocasta sentencia:

[...] 5ei (pépew tót twv Geñv.
[...] Hay que soportar las decisiones de los dioses.

(V. 382),

al igual que Edipo:

tck; y«P Geñv áváyKocí; Gvtjxóv óvxa 5ei tpépeiv.
Siendo mortal, hay que soportar el destino proveniente de los

[dioses,

(v. 1763)>6''

Tras aconsejar ceder al amor, la nodriza agrega:

voaoñaa 5' tkííc, ttiv vóaov KaTaarpéipou.
eialv 6' éjwp5ai Kal Xóyoi GeXicrripioi'
(pavf|aexaí ti TfjcjSe (páppaKOV vóaou.
íi TÓcp' av ó\|/é y' av5pe(; é^eúpoiev av,
ei pq YWvaÍKe<; ptixovóu; eí)pf|oopev.

Gorg., Hel, (D.-K., B. 11. 6): 6eov yap ítpoGupíav ávGpconívtl JipopiiOíqt
á5vvaTov K0)X.iÚ8iv [...] Geo? 5' ávGpánov Kpeíaaov Kal pícy Kal oo<pí<y Kal xoíq
aXAx)i(;.

Cfr. S., PA., 1316-1317: 'Av0p<íntovaiTá?p,h'éK0eñv/TOxa?8o9eíaa?eaT'
ávayKaíov cpépevv, "Los hombres tienen que soportar las suertes / que les vienen
dadas por los dioses", y Th., 2. 40. 2: cpépeiv 5é xph xá xe Saipóvia ávaYKaíto?,
"hay que soportar lo que viene de los dioses con resignación".
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Y si estás enferma, tu enfermedad de buen modo somete.
Existen encantamientos y palabras que alivian;
aparecerá algún fármaco para esta enfermedad.
Tarde en verdad lograrían los hombres encontrarlos,
si no encontráramos las mujeres los recursos.

(vv. 477-481)

Si la reina está enferma, lo que debe hacer es, según la nodriza,
KaTaaxpápeoOai'^^ su enfermedad. La ambigüedad del verbo
permite dos interpretaciones simultáneas, una que está en rela
ción con la conducta batalladora de Fedra con el deseo, y otra
que lo está con los planes del aya. En efecto, el sintagma Tqv
vóoov Kaiacrcpápou puede ser pensado como: "somete tu enfer
medad", "sujétala", o como: "termina tu énfermedad", "llévala
hasta el final dando satisfacción a tus deseos (aunque éstos sean
enfermos)". Y ante esta incertidumbre semántica, Fedra debe
privilegiar una interpretación.
Es importante observar también que, hasta que Fedra revela su

secreto, el término nosos designa la enfermedad física que el
amor provoca en ella, y que después de la revelación, designa el
mismo amor que, en tanto ilícito, es considerado una enfermedad
mental.'®'

Para KaxaaxpápeoGai la enfermedad física y mental de su
ama, la nodriza señala la posibilidad de recurrir tanto al poder
curativo de la palabra, poder que puede ejercerse por medio de
értqiSaí y de Xóyoi 0eX.Kxf|pioi, como al poder curativo de los
fármacos.

El verbo KaTaoTpápo) significa 'girar o hacer girar de arriba a abajo', par-
ticularmente con idea de fuerza o violencia, de donde, ̂destruir' (ciudades, murallas,
etc.), y también 'desarrollar, llevar hasta el final, hasta lo último', de donde,
'terminar'; en la voz media vale por 'saquear', 'asolar' (un país), 'someter al poderío
de', especialmente hablando de conquistas militares, y, en sentido figurado, vale por
'someter', 'volverse amo de'.

W. S. Barrett, "Commentary", en Eurípides, Hippolytos, pp. 246-247. Véase
también B. E. Goff, op. cit., p. 50.
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Comienza subrayando la capacidad terapéutica, psicológica
mente terapéutica, de la palabra. Aunque conocida ya en los
poemas homéricos y recogida por poetas y filósofos, los prime
ros intentos de aplicar 'técnicamente' la curación por la palabra,
la logoterapia, corresponden a los sofistas Gorgias y Antifon-
te."° El pseudo Plutarco, en la Vida de los diez oradores, testi
monia de Antifonte:

AéYETai 6é tpaycpSíou; ouvGeivai Kal Í6Í91 Kai cruv Aiovuaíq)
Tupówqi. "Exi 5' cov Jipoq xp jioifiaei xéxvTjv ocXmíoc; <TüveaxT|-
aaxo, cóanep xoic; voaoüaiv f] napa xóív iaxpwv Gepaneía ÚTcáp-
%ei- év KopívGqi xe KaxeoKeuaapévoq oíicnpá xi napa xnv áycpáv
npoéYpa\)/ev, óxi Súvaxai xouí; X.unaupévouq 5iá Xóycov Gepa-
neúeiv nal nuvGavópevo(; xócí; aixíaq napepuGeixo xcuí; Kap-
vovxaq. Nopí^tov 6é xnv xéxvrjv éAóixxco n KaG' aúxov eivai énl
pnxopucnv ánexpánn.
Se dice también que escribió tragedias, ya solo, ya en colaboración
con el tirano Dioniso. Además de esto, interesándose por la en
poesía, creó una ciencia para curar la pena, así como el tratamiento
de los médicos se ocupa de los enfermos. En Corinto, tras arreglar
una casa junto a la plaza, escribió que era capaz de tratar a los
apenados por medio de discursos; inquiriendo sobre las causas
reconfortaba a los enfermos. Pero sabiendo que esta ciencia estaba
por debajo de él, volvió a la retórica.

(Moralia, 833c-d)

Ahora bien, la curación por la palabra no tiene "verdadera exis
tencia en la medicina científica tradicional";^^' los médicos hipo-
cráticos sienten por el encantamiento, por la ércqiSfi, "una franca
y aún violenta repulsa""^ aunque es por medio de la palabra que

Véanse los artículos de W. D. Furley, "Antiphon der Athener: Ein Sophist ais
Psychotherapeut?", y de E. Hussey, "La época de los sofistas", en E. Hussey, J.
Bumet [y] G. Vlastos, Los sofistas y Sócrates, p. 26; el artículo está tomado de E.
Hussey, The Presocratics, London, Duckworth, 1972, capítulo VI: *The Age of
Sophists".

P. Laín Entralgo, op. cit., p. 272.

P. Laín Entralgo, op. cit., p. 181.
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deben conquistar, ganar la confianza del enfermo. A pesar de que
la medicina científica no recurre a la psicoterapia verbal, Diocles
de Caristo no la desecha por completo y no llama "a un
ensalmo mágico, sino —como Platón— a la palabra consoladora
y sugestiva del médico".'^^
La curación por la palabra se presenta aquí bajo dos formas:

una mágica y otra humana. Cuando la nodriza pronuncie las
87C(p5aí surgirán fuerzas mágicas que calmarán la enfermedad de
la reina y, de igual forma, cuando pronuncie los Xóyoi OeXicni-
pioi y sobre ella se derrame el efecto balsámico de su palabra de
mujer. Nada desecha con tal de ayudar a su señora: ni la palabra,
ni la (pappaKeía, el empleo de fármacos con intención de hechi
cería amorosa (magia de amor), y hasta tal punto se cree capaz en
este arte que afirma que aparecerá algún fármaco para su enfer
medad, esto es, alguno que persuada a Hipólito. Para cada
enfermedad hay fármacos especfficos, así, para las enfermedades
femeninas (xa yuvaiKeía [se. Ttáftn]) hay también fármacos
propios (xoc yuvaiKeía [se. 9áp|xaKa]), éstos son los que busca la
nodriza para su ama cuando ignora su verdadera enfermedad, y
cuando la conoce sigue buscándolos aunque sean otros.

Subraya por último la astucia o habilidad esencialmente feme
nina: las mujeres están en ventaja porque pueden encontrar pxi-
Xovaí, 'recursos', literalmente "maquinaciones".'^'* Esta idea tó
pica aparece en Ifigenia entre los Tauros:

5eival yáp al YUvaÍK£(; eúpíoKEw xézvou;.
¡Hábiles son las mujeres para descubrir tretas!

(v. 1032)

P. Laín Entralgo, op. cit., p. 273. Este mismo autor ofrece la siguiente
traducción del fragmento 92 de Diocles, fragmento que toma de la edición de M.
Wellmaim (Die Fragmete der sikelischen Arzte Akron, Philistion und des Diokles
von Karystos, Berlin, 1901): "Diocles consideraba como ensalmo (epaoidé) la con
solación amistosa. Pues ésta detiene el flujo de la sangre, cuando el pnewna del
herido está atento [en este caso: cuando es grande la atención del alma del herido] y
queda como vinculada al que habla".

Recuérdese que Ártemis habla de las "maquinaciones" de la nodriza (v. 1305).
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Y aparece también en Andrómaca:

tioAAcc^ ov eüpoK; prixccváq- yuvn yáp ei.
¡Encontrarás muchos recursos; eres mujer!

(V. 85)

Las palabras de la nodriza son calificadas por el corifeo de "muy
provechosas" (xprioipcóxepa, v. 482) para la situación presente,
pero aun así, elogia a Fedra. Ésta a su vez señala:

Tout' eo6' o 6vtit(ov eu nóXei^ oÍKOupév(X(;
5ó|roü<; t' ájióAA.uo', ol kccXoI Xíav Xóyov
oü yáp ti Toímv ©al xepTivá XPH Aéyeiv
óXX,' <5tou tk; eóicXenq yeviíaeTai.
Eso es lo que las ciudades bien gobemadas de los mortales
y sus casas destraye: las palabras demasiado hermosas.
Pues no hay que decir cosas agradables a los oídos,
sino aquello por lo que llegue uno a tener buena fama.

(w. 486-489)

La crítica al logos formulada por la reina adquiere "un risvolto
moralistico",'^^ en efecto, según ella son "las palabras demasiado
hermosas" las que acarrean la ruina a estados y familias.

Nuevamente habla la nodriza:

TÍ aepvopuGeíí;; oú Xóy©v eúoxTIpóvmv
6eí a' áXAá távSpó?. óx; xá/pq Siioréov,
tóv eúGuv é^eiTcóvTaq ápípí oou Xóyov.
ei |i.^ yáp ̂ v aoi ¡rn Vi <TU|i(popai(; píoq
Toiaíoóe, acíxppwv 5' oua' éTÚyxotvec; yuvi),
oÚK áv jcot' envíjí; oúvex' úSovíj? re aíj?
Ttporjyov áv oe 5eí)po- vuv 6' áyo)V péyaí;,
añoav píov aóv, koúk éníipGovov xóSe.
¿Por qué hablas con gravedad? No necesitas palabras elegantes,
sino a ese hombre. Que lo sepa cuanto antes.

V. Di Benedetto, op. cit., p. 87.
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revelándole acerca de ti palabras ñancas.
Si no estuviera tu vida en situación

tal, y fueras una mujer sensata,
nunca por causa de los placeres de tu lecho
te conduciría hasta allí, pero ahora la lucha es grande:
salvar la vida tuya, y no es odioso esto.

(w. 490-497)

Ahora es la nodriza quien critica las palabras hermosas: Fedra no
necesita palabras elegantes con las que lograría buena fama, sino
a Hipólito. Hace una contraposición entre Aóyoí; y epyov, entre
palabra y obra; como subraya V. Di Benedetto, ella:

non ha bisogno di nobili dichiarazioni che preservino il suo buon
nome, ma invece —^piú semplicemente— dell'uomo che ella desi-
dera. Ancora una volta gioca la contrapposizione tra parole e fatti,
tra X' óiyoq e epyov. La nutrice infatti non ha dubbi che, se ció riuscirá
a salvarle la vita, Toiípyov [v. 501] —"il fatto", vale a diré la
soddisfazione del proprio desiderio— é piú importante e preferibile
alia fama della quale Fedra potrá gloriarsi morreado."®

Fedra sólo necesita al joven porque no hay más droga para el
amor (tpáppocKov epcuroí;, remedium amoris) que el amado en
persona."' Esta idea, largamente extendida, aparece con mucha
frecuencia en la novela; Caiitón de Afrodisias dice en Quéreas y
Calírroe:

OáppaKOv yáp erepov "Epanoí; oú5év écrri 7cA,tiv aÓTÓ(; ó épcüpevo(;
No hay otro remedio para Eros que el mismo amado

(6. 3. 7),

V. Di Benedetto, op. cit., p. 87.

Nótese el paralelo conceptual, la contraposición entre Xóyoi; y epyov, y hasta
formal, entre lo que dice la nodriza: oí» Xóyojv eúoxnM-óvwv / 8eí o' áXka xávSpó^,
"No palabras elegantes / necesitas [te faltan], sino ese hombre", y lo que dice
Eufíleto en "Sobre el asesinato de Eratóstenes" de Lisias; eyo) yáp ot>5év 5éopai
Aóycüv, aXXa tó epyov <pavepov yevéoBav, "yo no necesito palabras, sino que el
hecho sea manifiesto" (1. 21).
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y Lxingo en Dafnis y Cloe:

"EpcoToq Y«p ov)5ev (páppaKOV, oú Ttivópevov, cuk é(T0ió|xevov,
oÚK év q)5aí(; ActXoúpevov, oxi pri (píXtipa Kal jtepvPoX.Ti Kal cruy-
KaTOK^vOíivai yupvoíí; atópaoi
Pues para Eres no hay ningún remedio, ni bebido ni comido ni
platicado en odas, sino un beso y un abrazo y yacer juntos con los
cuerpos desnudos.

(2.7.

Ahora bien, dado que la palabra es un instrumento capaz de
modificar la situación, la nodriza cree que es necesario decirle
a Hipólito cuanto antes el amor de Fedra para así convencerlo
para que ceda. Se muestra flexible, pragmática; ahora su mayor
lucha es salvar la vida de la reina, y esto, de alguna forma,
legitima una acción que no promovería en otras circunstancias.

El ya citado V. Di Benedetto señala que el diálogo entre Fedra
y la nodriza se mueve; "in un ordine di idee antiretorico e impli-
citamente antisofistico. Ma altrove le dottrine sofistiche sono

direttamente chiamate in causa".

Lo dicho por la nodriza parece terrible (Seivá, v. 498) y ver
gonzosísimo (aioxíaxouí;, v. 499) a Fedra, pero la misma nodri
za aclara:

aíoxp', (úOC ápeívo) tü5v kccXíov táS' éaxí aoi-
Kpeiaaov óe Tolípyov, eínep ¿KCTcbaei yé ae,
ij Toiívop', § (TU KaT0(xvfi yaupouixévTj.
Vergonzosas, pero para ti mejores que las bellas.

Recuérdese que Teócrito en el idilio "El Cíclope" afirma que las penas de
amor sólo se curan con la música y el canto, esto es, con las artes de las Musas; dice:
Ov)5ev nbx tóv epcoxa TcecpÚKei (pappaKov ccAAo, / NiKÍa, oot* ̂ piaxov, éplv,
óoKEi, om* éTcímcTov, / ti tal íliEpíóet;, "Ningún otro remedio, Nicias, hay para el
amor, / ni ungüento, creo yo, ni polvo, / sólo las Piérides" (11. 1-3). Recuérdese
también que en al quinta Heroida, Ovidio escribe: amor non est medicabilis herbis,
"el amor no es sanable con hierbas" (v. 149).

V. Di Benedetto, op. cit., p. 88.
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Preferible es la acción, si ha de salvarte,
que el nombre por el que, orgullosa, tu morirás.

(vv. 500-502)

Y agrega:

£Í -COI ̂ Kei aoi, xpqv pév ou a' ápapTÓveiv,
ei 6' oí)v, jtiGoñ |i.of Seuxépa yótp ti xápu;.
eaxiv Kax' oÍKOt)? (píXxpa poi 0eA.KTr|pia
eptoToq, íiABe 5' ápxi poi yvtóixrií; eoo,
a a' oux' én' aioxpoíi; oiSx' éjil pXápp (ppevtov
Ttaúaev vóaoo XT\a6', qv cri) pq yévq Kaicq.
5eí 6' éKEÍvoT) 6q xi xou JtoOoupévou
CTqpeíov, q jiXókov xiv' q jcénArov ájto,
Arxpeív, auvá\j/av x' ék 5uoív píav xápw.
Y si te parece bien eso, no debiste haber errado,
pero si erraste, hazme caso; es un favor secundario.
En los palacios tengo filtros que alivian
el amor, ahora mismo me vienen al pensamiento,
que sin vergüenza y sin daño para tu mente,
te calmarán esta enfermedad, si tú no eres cobarde.
Pero sin duda es preciso, de aquél por ti deseado,
alguna seña, ya un rizo, ya un jirón de sus vestidos,
tomar, y de los dos hacer un único amor.

(w. 507-515)

Con agudeza crítica W. S. Barrett'^® subraya las muchas ambi
güedades de este fragmento; los (píA,Tpa pueden ser ya los filtros
que despiertan el amor, ya aquellos que los debilitan; el sintagma
OeXicTTipia eptoxoq, literalmente "que encantan al amor", puede
significar o que terminan con el amor (to chatm love away^ o que
lo hacen nacer, que le dan vida {to charm love into existence);^^^

W. S. Barrett, "Commentaty", en Eurípides, Hippolytos, pp. 254-255.

Con respecto a la ambigüedad de este sintagma, M. R. Halleran anota; "0eX-
KTHpia epcoToc; could mean 'enchantments to induce passion (in Hipp[olytus])' or
'enchantments to drive passion (from Ph[aedra])' "Commentary", en Eurípides,
Hippolytus, p. 193.
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oux' ÉTt' aiojcpoiq, a su vez, puede valer por 'sin deshonor', esto
es, sin adulterio, según los criterios de Fedra, o por 'sin escándalo
público', esto es, sin que se conozca, según los de la nodriza;
oux' £k\ PAxx(3p (ppevwv, "sin daño para tu mente", advierte que
tales filtros no van a enloquecerla (en tanto veneno), como en
general todas las pociones amorosas, sino que van a curarla (en
tanto medicamento); la vóaou xno5[e], puede ser ya la enfer
medad producida por el amor, ya el amor en sí mismo, y por
último, la prótasis qv ou pq yévq Kaicq,^^^ "si tú no eres cobar
de", puede hacer referencia al coraje, al valor (Gápao^) necesario
ya para beber la poción mágica, ya para consumar el amor.
La nodrÍ2:a insiste en ciertos filtros amorosos así como en el

uso hechicero de alguna prenda del amado (magia afrodisíaca);
pretende elaborar un Kaxábeopo^, y para ello necesita alguna
seña (xi [...] oqpeíov) de Hipólito, ya un rizo,^®^ ya un jirón de
sus vestidos, porque, según se sabe, el todo puede ser afectado,
esto es, influido favorable o desfavorablemente, por una parte.
En cuanto al "único amor", conviene recordar que si bien xápu;,
'gracia', puede ser usado en contextos eróticos'®'^ con el valor de
'gozo sensual' 'placer amoroso', 'gozo experimentado por uno o
los dos miembros de una pareja', tal uso no es particularmente
común. Es interesante notar que la misma palabra xápu; ha sido
empleada muy poco antes, en el verso 508, con el valor de
'gracia' o 'favor' (la nodriza pide un favor a la reina), pero ahora
el sentido es otro. Señala W. S. Barrett que: "though at 515 the
audience may feel the possibility that the xápu; is erotic, they
will certainly be at least equally conscious of the possibility that

Es de señalar que es ésta una oración condicional de tipo universal referida al
presente, y que, en tanto tal, cada vez que se cumple la condición, se repite el hecho
de la apódosis.

Se acepta la enmienda de Reiske: la sustitución de los absurdos ̂ óyov o
Xóycov de los manuscritos por tcA^kov.

Piénsese en Píndaro: xápviac, i* 'A<ppo8iaícov épcbtcov, "los encantos de afro
disíacos amores" (fragmento 128. 1, Schroeder, 9. 1 [Encomia] Puech).
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it is merely the 'boon' or 'blessing' of the desired result of the
magic (whether aphrodisiac or antaphrodisiac)".^^^ Resta por
último consignar que el valor de la frase es oscuro y por demás
discutido, ya que no es evidente la unión de qué dos elementos:
¿las almas de Fedra e Hipólito? ¿los filtros y las señas?

El diálogo continúa:

O. Ttótepa 6é xpioxov ti jiotóv tó <páppaKov;
T. oÚK oi6' • óvaoOav, pi) paGeív, PoúXou, téicvov.

6é5oix' pov pij Xíocv (pocvíji; oo(pf|.
T. jrávT' av (poPriBeía' ío0i. 6eipaívei(; 6e tí;
O. pfj poí TI Ghioéox; xcovóe privócrri^ tOKcp.
T. eaaov, cb Jiai- xaux' éyo) 0r|aco koAAí;.

póvov av poi, Séojioiva Jtóvxia Kújipi,
auvepyóq eÍT|^ • xáXA« 5' oí' éycb <ppov©
xciq ̂ 6ov fipiv ápKÉaei Xé^ai (píXoK;.

F. ¿El fármaco es ungüento o un brebaje acaso?
N. No lo sé. Desea, hija, aprovecharte de él, no conocerlo.
F. Temo que te me muestres demasiado sabia.
N. Todo te atemorizaría, sábelo. Pero, ¿de qué tienes miedo?
F. De que le digas algo de esto al hijo de Teseo.
N. ¡Deja, niña! ¡Eso yo lo dispondré bien!

(Acercándose a la estatua de Afrodita.)
¡Sólo tú, señora del mar, Cipiis,
seas mi cómplice! Y el resto de lo que yo pienso hacer,
me bastará con decírselo a mis amigos de dentro.

(w. 516-524)

Fuera de escena la nodriza refiere a Hipólito el amor de Fedra. El
joven rechaza la proposición. La reina se entera de todo, llama a
la nodriza de "funestísima y mina de sus amigos" (TtayKaKÍcnrn
Kal (píXcoy óiatpGopeu, v. 682) y le echa en cara su actuar. Ésta
responde:

óéoTtovv', exeiq pév xápct pép\|fo«T0ai KaKÚ,
xó yap 6áKvov aou xnv bváyvtoaw Kpaxeí-

185 W. S. Bariett, "Commentary", en Eurípides, Hippofytos, p. 433.
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^00 5e KaYO) Tipóq xáS', ei Xéyeiv.
^pe\|/á a' eiSvouq t' eipí • tíÍí; vóood 5é aoi
^TjTOvaa (páppa%' Tj^pov odx áPoDAópTiv.
ei 5' eí) y' otpa^a, Kápr' av év croipoiaiv ̂  •
Ttpoq Tccq xúxaí; y^P 'íctq (ppévaí; KeicrripeGa.
Señora, puedes sí rechazar mis errores,
pues lo que te remuerde vence el juicio tuyo:
pero también tengo yo, si aceptas, a esto algo que decir.
Te crié y te soy benévola. Y buscado
fármacos para tu enfermedad, hallé lo que no quería.
Si hubiera acertado, estaría de cierto entre los sabios;
según la fortuna poseemos la inteligencia.

(w. 695-701)

La bienintencionada nodriza reconoce que no logró sus propó
sitos, que falló, y puesto que el acierto equivale a la sabiduría, no
se cuenta entre los sabios. La idea de la inteligencia según la
fortuna aparece también en un fragmento de Eurípides:

xóv eútuxouvxa Kal (ppoveiv vo|i.í^o|iev
Al que tiene buena suerte, lo consideramos también inteligente.

(fragmento 1017 Nauck)

Ahora bien, al plantear que la acción no es buena ni mala en sí,
sino en relación con su éxito o fracaso, está adhiriéndose a la

tesis del relativismo ético.

El diálogo entre las dos mujeres sigue:

í>. Y®P Síxaia xañxa KÓ^apKOUVxá poi,
xpcóaoaov Tiiraí; eixa ouYXfopeív Xóyoi<;;

T. p,aKpriYopou|iev • ouk éaoMppóvouv éycó.
óAX' eaxi K<xK xwv6' oáaxe aroOnvai, xékvov.

O. jtauaai Xiyoucya • Kal xa Tiplv yáp oú KaAxcK;
7tapf|veaa(; poi Kamexeípriaaí Kaxá.
óXA,' éicTioóoiv ajteABe Kal aauxh*; itépi
(ppóvxi^' • bfca 8e xápá &r|ao|rav KccXáx;.

F. ¿Es acaso justo, y bastante para mí, que,
tras injuriarme, conmigo te congracies de palabra?
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N. ¡Mucho hablamos! No he sido prudente yo.
Pero es posible, hija, salvarte también de estos males.

F. ¡Deja de hablar! No me aconsejaste bien
antes, y echaste mano a cosa malas.
Vete lejos y piensa en ti misma;
yo, por mi parte, lo mío dispondré bien.

(w. 702-709)

En una obra tendida entre la sophrosyne y el eros como es el
Hipólito, Eurípides explota de manera magistral las posibilidades
dramáticas propias de los múltiples significados de la palabra
sophrosyne no sólo en los personajes centrales, Hipólito y Fedra,
sino también en los secundarios, como la nodriza. La sophro-
syne,^^"^ el control o la moderación de los apetitos, es, en general
y por sobre todo, la observancia de límites que se manifiesta
como pmdencia o sensatez. Estos límites son los que, al mucho

hablar, la nodriza traspasa, y por eso se reconoce impmdente:
oÚK éooxppóvouv éyó).

Aunque cree que aún es posible salvar a la reina, despreciada
por ésta, la nodriza sale de escena. Fedra, resuelta a darse muerte,
única solución honrosa, después de pedir silencio a las mujeres
del coro, sale también de escena. Ante tan angustiante presente.

Diego Lanza observa que, en el Hipólito, la sophrosyne "é concordemente
riconosciuta da tutti i personaggi come la virtú sovrana: da Fedra quanto confessa
d'aver tentato di reprimere l'insorgente amore per Ippolito [...], da Ippolito che la
nega a Fedra e la rivendica a sé [...], da Teseo quanto accusa d'ipocrisia il figlio [...],
dal coro che la proclama 'bene assoluto' (v. 431)", y sugiere que se podría nombrar

a la obra como la tragedia de la sophrosyne: "Se si volesse assegnare uno specifíco
tema gnómico ad ogni tragedia, si potrebbe diré che l'Ippolito h la tragedia de la
sophrosyne, come il dialogo platónico della sophrosyne h il Carmide", pero aclara
que "la complessitá della composizione drammatica impedisce siffatte sempUfíca-
zioni: daSl'Ippolito non si ricavano deñnizioni esplicite di sophrosyne", II Tiranno e
il sito pubblico, p. 88. Esta observación viene a subrayar lo vano de buscar en la obra
una defínición única, un significado único de sophrosyne, y la importancia de notar
las ideas encontradas acerca de ésta que tensan todo el drama.

Véase Helen North, Sophrosyne. Self-Knowledge and Self-Restraint in Greek
■Literature, Ithaca, Comell University Press (Comell Studies in Classical Philology
XXXV), 1966.
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el coro, intuyendo lo inminente, expresa su deseo de evadirse de
la realidad, de escaparse del palacio, desaparecer y, volando,
llegar a los confines del mundo donde reina la felicidad. Por
último, tras referir el viaje de Fedra desde Creta hasta Atenas y
sus malos augurios, narra los últimos actos de ésta.^^® Seguida
mente desde dentro del palacio se escuchan los gritos de la nodri
za que ha encontrado ahorcada a su ama.^^'

IV

La nodriza, al inicio de la obra, subraya su impotencia ante la
enfermedad de Fedra, que, de manera tradicional, interpreta
como una intervención divina, y, bienintencionada, manifiesta su
deseo de ayudarla, aun sin saber qué hacer y qué no. A pesar de
que le pregunta a la reina por su mal, ésta no contesta, oculta su
sufrimiento y niega que está enferma. Preocupada por su silen
cio, el aya lucha contra la resistencia de su ama Le pide que deje
su mutismo y hable, pero por más que subraya que entre las
mujeres todo se puede hablar, no logra su propósito. Fedra calla
porque, como ella misma señala: "Nada puede ser confiado a la
lengua" (v. 315) que, hablando y revelando la verdad, se arruina
y se gana para sí muchísimos males. Sólo la mención del nombre
de Hipólito desencadena la 'confesión'. Si bien en im primer
momento la nodriza se siente perdida, reconsidera su juicio por
que, como afirma, "los segundo pensanúentos son de algún
modo más sabios" (v. 436). Subraya entonces la falta de respon
sabilidad de Fedra en su amor: sobre ella se lanzó la cólera de

Segundo estásimo, w. 732-775. Recuérdese que es frecuente que Eurípides
recurra a esas odas de evasión.

N. Loraux hace notar que "Fedra muere por haber manchado su buen nombre
de esposa de Teseo; pero coloca esta muerte, noble en su afán, bajo el signo de la
metis, atándose una soga al cuello y haciendo del lazo una trampa para Hipólito,
dejando que las señales escritas proclamen una falsa verdad". Maneras trágicas de
matar a una mujer, p. 53.
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Afrodita, al tiempo que trata de convencerla para que ceda, para
que deje de ser soberbia y tenga el coraje de amar: así lo ha
querido un dios. Un cambio importante, que sobrepasa la recon
sideración de su pensamiento, se opera en la nodriza; si, al
principio, sufre, padece junto con la reina su enfermedad física,
cuando conoce la verdadera razón de su sufrir: la pasión amo
rosa, permanece ajena, y esa distancia, aunada no sólo a su
capacidad de observación psicológica, fmto de sus largos años,
sino también a su conocimiento del alma femenina en general, le
permite una cierta reflexión sobre la situación.

Enterada ya de que la enfermedad que aqueja a su ama es el
amor, irresistible enfermedad, según la concepción popular, pro
movida por Afrodita, la nodriza está dispuesta a todo con tal de
sanarla, y para ello procura encantamientos, palabras que alivian,
fármacos y filtros porque cree, como el pueblo, en su eficacia
para curar las enfermedades, tanto del cuerpo como de la mente o
del corazón. Confía en la inteligencia humana para salvar a la
reina ya que sólo para la muerte no hay salvación.^^ Si el eros es
una fuerza irresistible que, enviada por Afrodita, enloquece y
enferma al amante, y si, según el optimismo médico de la época,
para toda enfermedad hay cura, sólo hay que buscar y encontrar
el remedio. Al tanto de que no son menores "los límites de la
medicina corriente para enfrentarse al poder devastador y des
tructor del eroí",'®' y de que no hay droga que cure el amor-

íbico dice: oók eoxiv á)io(p9vnévoi(; ti <pápnaKov eúpeiv, "no se puede
encontrar un fármaco para los que ya perdieron la vida" (fragmento 27 Bergk, 23
Diehl, 32 Page, 313 Page / Poetae Melici Graeci, 28 Edmonds). En XnAntígona de
Sófocles, el coro señala que el hombre: "Av8a póvov / «peñ^w oük éjtá^eTav. vó- /
omv 6' (puyáí; / ̂upjté<ppaaTai, "Sólo para el Hades / evasión no ha
inventado. / Y de enfermedades sin remedio, escapatorias / ha meditado" (vv. 361-
364). La nodriza dice: "Aparecerá algún fármaco para esta enfermedad" (v. 479). El
personaje aparece, en cierta forma, anacrónicamente permeada por el espíritu y por
las ideas de la sociedad ateniense del siglo v a. C. Como es obvio, esta anacronía se
estable entre el tiempo mítico de la acción y el tiempo de Euri'pides.

J. J. Winkler, op. cit., p. 100.
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enfermedad, excepto el amado en persona, la nodriza urde su
plan: lograr que Hipólito ceda al amor de Fedra.

Ahora bien, con anterioridad, para lograr que Fedra cediera al
amor, la nodriza se había servido de la palabra porque, por su
propia experiencia, sabe que la conducta del hombre puede cam
biar bajo la acción persuasiva de ésta. En el "Encomio a Helena",
Gorgias señala:

Aóyo? SuváaxTií; páyaí; ¿otív, oq opiKpcnáTq) ocópaTi Kai ácpa-
veaTttTq) ScióraTa epYCt ájtoxeX,eí SúvaTai yáp Kal (pópov nauaai
Kai X.Ú7rnv ¿(peXeiv Kal xapáv évepyáaaoGai Kal ̂ ov énau-

La palabra es un gran potentado que, con pequeñísimo y muy insig
nificante cuerpo, lleva a cabo divinísimas obras: puede calmar el
miedo, quitar la pena, engendrar el gozo, acrecentar la compasión.

(D.-K. B 11. 8)

Para que Fedra tenga el coraje de amar, la nodriza debe conven
cerla, debe mover su ánimo y lo hace con palabras que no sólo
son oportunas sino que también, ajustándose a la situación, resul
tan convenientes. Oportunidad (Kaipóq) y conveniencia (jipé-
jiov), conceptos centrales del arte retórica, estructuran los discur
sos de la nodriza. Las situaciones cambian y con ellas lo que es
oportuno y conveniente, de ahí que, en consecuencia, cambien
también los discursos y los planes. Esta capacidad de cambiar
debe ser puesta en relación con las ideas democráticas del siglo
v. En efecto, ha sido ampliamente señalado que Fedra, al igual
que Hipólito, remite a un rígido código aristocrático: nobleza de
nacimiento (eúyéveia), nobleza (yevvaiórrií;), buen nombre (eu-
icA^ia), moderación (coxppooúvri), en tanto que la nodriza remite
a un flexible código democrático, al Xóyoc;: discurso, razón,
argumento.^'^

Esta idea ha sido señalada, entre otros, por B. M. W. Knox, art. cit., pp. 217-
218, y por A. Buccolo, art. cit., pp. 261-262. Recuérdese que la retórica es
esencialmente democrática, cfr. A. López Eire, op. cit., p. 9.
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Conviene observar por último que, comp subraya Aristóteles,
los ancianos, en cuanto al íiGoí;, al carácter, son ccvaíoxuvxoi
poAAov TI aiojcuvTtiAoí, "más impúdicos que púdicos", así como
también compasivos (éXentiKoí),^®^ y que la nodriza como per
sonaje se ajusta a su condición de anciana: es impúdica al ante
poner lo conveniente y oportuno para la situación al pudor
(aújxúvn)'^ y es, al mismo tiempo, compasiva con Fedra.
La reina, aunque sabe que los hombres al hablar se ganan su

propia raina, habla, 'confiesa' a la nodriza su amor por Hipólito,
y ya armiñada, sólo puede acelerar, precipitar su muerte,''^ para
así salvar su buen nombre. La nodriza, en cambio, porque sabe
que los hombres al hablar pueden, tienen el poder de incidir en la
toma de decisiones, habla individualmente con Fedra y con
Hipólito para que cedan; tercia, media en un amor ilícito. Aunque
yerra en sus propósitos, sólo quiere a5mdar a su ama; para disua
dirla de morir y persuadirla de amar se vale del poder de las
palabras, de las divinísimas y encantadoras palabras en las que se
mezclan retórica, sofística, medicina y magia.

ArisL, Rh., 1390a, 2. 13.

La nodriza dice: "Si no estuviera tu vida en situación («rujupopav^) / tal
(xowxvaSe), y fueras una mujer sensata, / nunca por causa de los placeres de tu lecho
/ te conduciría hasta allí, pero ahora la lucha es grande: / salvar la vida tuya, y no es
odioso esto" (w. 493-497).

Recuérdese que desde el inicio de la obra Fedra aparece determinada a poner
fin a su vida, está resuelta a morir, y, para lograrlo, ayuna.
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